
DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C. , 

CANDIDATO A LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, 
EN EL MITIN POLITICO CELEBRADO 

EN EL "TEATRO lVIORELOS" DE AGUASCALIENrr·Es, 
LA NOCHE DEL 6 DE FEBRERO DE 1920. 

La victoria sale a nuestro en·cuentro en esta 
lucha política .. Los error3s de nuestros enemigos, 
má.s que los acierto& nutstros, están consolidando 
nuestra causa en el corazón del pueblo mexicano. 
Nuestros enemigos, al acudir a la calumnia, decla­
mn su impotencia y confiesan estar vencidos cuan­
do apenas se inicia la lucha. 

En ninguno de nosotros ha cabido 1a idea de 
que las hojas sueltas que han circnlado en esta Ciu­
dad con burdas mentiri:.s, hayan sido dictadas por 
los representaótes de la Iglesia o por católicos sin­
ceros; porque nosotros sabemos que la religión ca­
tól.ica condena la calumnia como una de las culpas 
más graves. ¿Cómo puede un católico sincero o 
un representante de la Iglesia católica calumniar 
en nombre de su culto? Nos resistimos a creerlo, 
y estamos ¡;,eguros de que los repre':!entantes de la 
lglesia·y los católicos sinceros de esta Ciudad. de­
ben estar muy disgustados con aquellos hombres 
que, en su impotencia para contender en el campo 
de la idea, toman la religión co_mo instrumeutn en 
las lides p:)líticas y calumnian en nombre de ella. 
(Aplausos.) 

Los acontecimientos que vienen desarrollán­
dose en México no son una novedad. , Periódica­
mente se han venido sucediendo esta clase de con­
tiendas; cada día se desarrollan en un márgen más 
amplio porque cada día nuestro pueblo alcanza ma­
yor cultura y tiene, mejor preparación para ejerci­
tar sus derechos. Desde qut> se inició este movi­
miento político. chocaron dos; cla:,es de intereses: 
los intereses materiales y los intereses morales: un 
grupo de hombres que se ha congregado al de· 
rredor del Poder Público ocupando puestos eleva­
dos, encaminó todos sus esfuerzos a satisfacer s11s 
ambiciones acumulando riquezas. y se acostumbró 
a una vida que no podría proporcionarse por su 
propio trabajo creyendo qne podría perpetuarse en 
esos puestos, y cuando el pueblo iniciaba un mo- . 
vimien to democrático para designar su represen -
tante que recibiera el Poder, los hombrt::s de aqnel 
grupo creyeron que el pueblo de la República les 
daría su confianza y los dejaría eu el Poder. Qni­
sieron · llegar hasta el pueblo y éste los rechazó 
porque oo h'.:tbían cumplido fielmente la misión qne 
se les había confiado, pues Pn vez de cuidar de la 
moralidad adrnioistrati va y de dignificar a la Pa­
tria. dedicaron sus esfuerzos a improvisar fortul'.'a. 
En ton ces desenvainaron su espada y formaron guar­
dia alrededor de sus egoístas intereses, pretendien -
do seguir adheridos al presupuesto disfrutando de 
todas las ventajas que éste ofrece a los hombres 
poco escrupulosos; y cuando se desengañarun de 
que el pueblo trab--ajador no estaba con ellos, ten­
dieron una mirada hacia los capitalistas, hacia los 
hombres de negocios pidiéndoles su complicidad 
para continuar en el Poder, ofreciéndoles, en cam­
bio de esa complicidad, muchas ventajaR. Pero 
esos hombres de negocios, en su gran mayoría ho­
norables, les contestaron: 11 NOSOTROS NO PO­
DEMOS EXPONER NUESTRAS PERSONAS 
Y NUESTROS INTERESES A LAS IRAS DEL 
PUEBLO; NOSOTROS ADIVINAMOS LAS 
INTENCIONES DE USTEDES: PRETENDEN 

-
USTEDES VIOLAR EL VOTO POPULAR 
CON LA COMPLICIDAD DE NOSOTROS, Y 
SI TAL HACEN EL ORDEN PUEDE INTE­
RRUMPIRSE Y NO QUEREMOS, EN ESE 
CAbO. RESPONDER CON NUESTRAS CA­
BEZAS Y NUESTROS CAPITALES A LAS 
VENGANZAS DEL PUEBLO. NUESTROS 
CAPITALES ESTAN AMASADOS CON NUES 
TROS ESFUERZOS ·Y NUESTRAS INTELI­
GENCIAS, Y NO NEGESITAMOS DE LA 
COMPLICIDAD PARA DEFENDERLOS. SU 
MEJOR DEFENSA ES LA LEY Y LA LEY ES 
LA BANDERA DE OBREGON, 11 (Nutridos y 
prolongados aplausos.) 

En situación tao crltica, acordaron. un nuevo 
ardid: invitar a los Gobernadores de los Estados a 
reunirse en la Capital de la República para delibe­
rar sobre la manera de seguir conserv1:1.ndo el Poder, 
lejos de devolvérselo al pueblo para que éste lo de­
pcnúte en manos que le merezcan más confianza. 
Por fortuna, ha habido hombres como el Goberna­
dor de Zacatecas y como el Gubernador de Michoa­
cáo que hao tenido un gesto que mucho honra a 
sus Estados y a la época en que vivimos, recha­
zando de plano la insidiosa invitación; ha habido 
otros Gobernadores que, bajo distintos pretextos, 
se bao abstenido de concurrir a la famosa reunión, 
y, finalmente, otros'que, aunqnq han obsequiado 
esa invitación, es SPguro, por sus autecedentes de 
rectitud y firmeza de principios, que no se presta­
rán para una farsa. (Estruendosos aplausos-) Fo­
sible es que, a pesar de todo, a estas horas las elec­
ciones presidenciales estén ya hechaf; posible es 
que en esa junta de Gobernadores reunida este día 
en la Capital esté ya designado quién gobernara a 
México' por aquellos que se han obstinado en re­
solver por sí. para si y ante s1, el futuro político de 
nuestra patria. 

Sin embargo, nosotros, los sotadores del ideal, 
seguimos bu�cando el apoyo del pueblo para ver si 
logramos formar un Gobierno a base de democra 
cia. y no a base de dictadura o de chanchullo, por­
que sabemos qne es el put>blo el uni<:!o factor y el 
único apoyo que debe buscarse para ta les prnp6si. 
tos, que es su soberana voluntad la que ha de de. 
cidir de sus propios destinos; y son nuestros ene­
migos quienes, en su despecho. cuando hao encon­
trado un vacío a su alrededor, cuando el pueblo 
les ha negado su confianza, cuando los hombres de 
capital se han negado a secundar-los, acuden al in­
sulto y a la diatriba, armas éstas que reflejan la 
impotencia: aquí traigo en la mano una válvula 
oficial, este papel que algunos llaman periódico, 
11 El Demócrata 1, que en uno de sus editori�les dice: 
11 Las chusmas desordenadas e ignaras que asisten 
a las manifestaciones públicas del obregonismo .. 
¡Ved cómo se gasta el dinero de la Nación en in­
sultar al pueblo! Lae chusmas desordenadas e ig­
nar!ls son, según este papel, los aquí reunidos. 
iPueden esos hornbr8s, por este camino recobrar ,,1 
cariño y la confianza que el pueblo les ha reti­
rado? ...... Yo creo que no. (Aplausos,) 

Un nuevo escollo queda todavía a nuestros 
enemigos: en estos momentos tratan de influenciar 

al actual Jefe dPl Poder Ejecutivo para obtener su 
complicidad. Pero estoy seguro, enteramente i,e­
guro, de que no la obteodran. El actual Jefe del 
Poder Ejecutivo fué quien P-ncabezó un movimien­
to libertario llevando como principio básico la, 
Efectividad del Sufragio; y el mismo Primer Man­
datario, destiando que la contienda poll.tica se des­
arrolle dentro del orden más absoluto, ha tratado 
de que el Ejército sea sustraído de la campaña po­
lítica y ha postergado a muchos altos jefes milita­
res, muy honorables, por el sólo hecho de suponer­
les simpatías por determinado candidato; y ya con 
ese precedente, no podrá el Jefe del Poder Ejecu­
tivo, para ser consecuente con sus propios actos, 
siendo de hecho el jefe nato del Ejército Nacional, 
presidir un grupo de políticos y tomar parte en la 
campaña electoral como un factor, como un lider 
polltico. Es, pues, absolutamente seguro que los 
intentos de ese grupo de que me he ocupado fraca­
sarán, mtjor dicho, ya han fracasado. ( Aplausos.) 

Queda pues, al pueblo de la Republica el de­
recho da eh:.·gir sus mandatarios, ya que sincera­
mente creo que nos hemos librado de la imposi­
ción, porque el grupo que trataba de hacerla no 
ha encontrado el apoyo de la complicidad para 
llevarla al terreno de los hechos. ( Aplausos) 

Sentado el precedente de que es el pueblo quien 
debe elegir sus mandarios, yo quisiera que los ha­
bitantes de esta Ciudad invitaran a venir aquí a 
los otros candidatos para que en esta tribuna ca­
da uno expusiera sus ideas y dieran cuenta de su 
pasado, porque ee mny fácil improvisar programas 
y hacer promesas y decir que las necesidades de 
la humanidad desaparecerán el día que lleguen al 
Poder. Que vengan ante el pueblo a rendir 
cuenta de su pasado. a decir que han hecho de la 
moral, qué hao he<;ho de su actuación en el cam­
pode la lucha, a decir cuánto tenlan al iniciarse en 
la Revolt1ción y cuánto tienen ahora. (Nutridos 
aplausos) Que no manden sus calumnias, que 
citen hechos concretos, que hagan cargos funda-

' dos, que los prueben. ¿Qt1é, acaso, tendré el or­
gullo tan grande de que mis enemigos, a pesar 
de su afán de destruirme, no tengan un cargo con­
creto y fondado que hacerme, corno lo demuestran 
al usar la cal'umoia? 

¡Qué propaganda más intensa y más favorable 
para nosotros que la que vienen haciendo nuestros 
.3oemigos!; ellos confiesan ta�itamente, ingenua­
ment,e, que no tienen c:1rgos para nosotros y por 
eso se valen de la calumnia anónima. Yo desve­
laría a Uds. si me pusiera hacer cargos fundados a 
esos hombres y uo quiero sujetar a Uds. a ese tor­
mento. No quiero atacar a esos hombres para in­
vitar al pueblo a que me secunde en este movi­
miento político; quier.o q11e...si..el ..pue.blo de.posit 
en mí su confianza. no sea ello por eliminación. 
No uecesito atacarlos para que el pueblo me , se­
cunde en este movimiento, poque el pueblo ya 
sabe que yo no he violado los fueros de la digni­
dad ni de la decencia; y asi lo están conft>sando 
ahora nuestros enemigos. (Prolongados aplausos 
y entusiastas vivas al C. Obreg6a.) 

El Enviado Especial. 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C. . \ • , 

CAN])IDA TO A LA J>R�SIDENCIA DE LA REPUBLICA, 
EN EL MITIN POLl"fICO CELEBRADO 

EN EI_j "TEATRO MORELOS" DE AGUASCALIENTES, AGS., 
'· 

LA NOCHE DEL. 6 DE .FEBRERO DE 1920.

La victoria sale a nuestro encuentro en esta 
lucha política. Los erroT2s de nuestros enemigos, 
más que los acierto8 nutstros, están consolidando 
nuestra causa en el corazón del pueblo mexicano. 
Nuestros enemigos, al acudir a la calumnia, decla­
ran su impotencia y confiesan estar veocid<?s cuan-
do apenas se inicia la lucha. 

En ninguno de nosotros ha cabido la idea de 
que las hojas sueltas que han circnlado en esta Ciu­
dad con burdas mentirás, hayan sido dictada¡:; por 
los representantes de la Iglesia o por católicos sin­
ceros; porque nosotros sabemos que la religión ca­
tólica condena la calumnia como una de las culpas 
más graves. iCÓmo puede un católico sincero o 
un representante de la Iglesia católica calumniar 
en nom hre de su culto? Nos resistimos a creerlo, 
y estamos seguros de que los representantes de la 
Iglesia y los católicos sinceros de esta Ciudad, de­
ben estar muy disgustados con aquellos horubres 
que, en six impotencia para contender en el campo 
de la idea, toman la religión como instru meut,o en 
la8 lides p:>liticas y calumnian en nombre de ella. 
(Aplausos.) 

Los acontecimientos que vienen desarrollán­
dose eri.. México no son una novedad. Periódica-

. mente se han venido sucediendo esta clase de con­
tiendas; cada día se de!:'arrollan en un márgen más 
amplio porque cada día nuestro pueblo alcanza ma­
yor cultura y tiene mejor preparación para ejerci­
tar sus· derechos. Desde qut> se inició este movi­
miento político, chocaron dos. clases de intereses: 
los intereses materiales y los intereses morales: un 
gruro de hombres que se ha congregado al de­
rredor del Poder Público ocupando puestos eleva­
dos, encaminó todos sus esfuerzos a satü,facer sus 
ambiciones acumulando riquezas, y se acostumbró 
a una vida que no podrí3: prop9rcionarse por su 
propio trabajo creyendo que podría perpetuarse en 
esos puestos, y cuando el pueblo iniciaba un mo­
vimiento democrático para designar su represen­
tante que recibiera el Poder, lns hombres de aquel 
grupo creyeron que el pueblo, de la República. leR 
darla su confianza y los dejaría eu el Poder. Qui­
sieron l\.egar hasta el pneblo y éste los rechazó 
porque no h'.:l.bían cumplido fielmente la misión que 
se les había confiado, pues en vez de cuidar de la 
moralidad administrativa y de dignificar a la Pa­
tria, dedicaron sus esfuerzos a improvisar fortu1�a. 
Entonces desenvainaron su espada y forma.ron guar­
dia alrededor de sus egóistas intereses, pretendien­
do seguir adheridos al presupuesto disfrutando de 
todas las ventajas que éste ofrece ·a los hombres 
poco escrupulosos; y cuando se desengañarun de 
que el pueblo trabajador no estaba con ellos, ten­
dieron una mirada hacia los capitalistas, hacia los 
hombres de negocios pidiéndoles su complicidad 
para continuar en el Poder, ofreciéndoles, en cam­
bio de esa complicidad, muchas ventajas. Pero 
esos hombres de negocios, en su gran mayoría ho­
norables, les contestaron: 11NOSOTROS NO PO­
DEMOS EXPONER NUESTRAS PERSONAS 
Y NUESTROS INTERESES A LAS IRAS DEL 
PUEBLO; NOSOTROS ADIVINAMOS LAS 
INTENCIONES DE tJSTEDES: PRETENDEN 

I 

USTEDES. VIOLAR EL VOTO .POPULAR 
CON LA COMPLICJDAD DE NOSOTROS, Y 
SI TAL HACEN EL ORDEN PUEDE INTE­
RRUMPIRSE Y NO QUEREMOS, EN ESE 
CA&O. RESPONDER CON NUESTRAS CA­
BEZAS Y NUESTROS CAPITALES A LAS 
VENGANZAS DEL PUEBLO. NUESTROS 
CAPITALES ESTAN AMASADOS CON NUES 
TROS ESFUERZOS ·Y NUESTRAS INTELI­
GENCIA$, Y NO NEGESITAM9S DE LA 
COMPLICIDAD PARA DEFENDERLOS. SU 
MEJOR DEFENSA ES LA LEY Y LA LEY ES 
LA BANDERA DE OBREGON, 11 (Nutridos y 
prolongados aplausos.) 

En situación tan critica, acordaron un nuevo 
ardid: invitar a los Gobernadores de los Estados a 
reunirse en la Capital de la República para delibe­
rar sobre la manera de seguir conservando el Poder, 
lejos de devolvérselo al pueblo para que éste lo de­
posite en manos que le merezcan más confianza. 
Por fortuna, ha habido hombres como el Goberna­
dor de Zacatecas y como el Gubernador de Michoa­
cán que han tenido nn gesto que mucho h9nra a 
sus Estados y a la época en que vivimos, recha­
zando de plano la insidiosa invitación; ha habido 
otros Gobernadores que, bajo distintos pretextos, 
se han abstenido de concurrir a la famosa reunión, 
y. finalmente, otros que, aunqu� hao obsequiado
esa invitación, es SPguro, pnr sus antecedentes dé
rectitud y firmeza de principios, que no se presta­
rán para una farsa. (Estruendosos aplausos.) Po­
sible es que, a pesar de todo, a estas horas las elec­
ciones presidenciales estért ya hechaf; posible es
que en esa junta de Gobernadores reunida este día
en la Capital esté ya designado quién gobernara a
México por aquellos que se han obstinado en re­
solver por si. para si y ante si, el futuro político de
nuestra patria.

Sin embai:go, nosotros, los sor.adores del ideal, 
seguimos bm;cando el apoyo del pueblo para ver si 
logramos formar un Gobi1�rno a base de democra 
cia y uo a base de dictadura o de chanchullo, por­
que sabemoR que es el pueblo el uni�o factor y el 
único apoyo qne debe bu,-c.arse para tales propó�i. 
tos, que es su soberana voluntad la que ha de de­
cidir de sus propios destinos; y soo nuestros ene­
migos quienes, en su despecho. cuando han encon­
trado un vacío a su alrededor, cuando el pueblo 
les ha negado su confianza, cuanco los hombres de 
capital se ha.o negado a secundarlos, acuden al in­
sulto y a la diatriba, armas éstas que reflejan la 
impotencia: aqui traigo en la mano una válvula 
oficial, eRte papel que algunos ll'lman periódico, 
11 El Demócrata II que en uoo de sus editoriales dice: 

• 11 Las chusmas desordenadas e ignaras que asisten 
a las manifestaciones públicas del obregonismo11 
¡ Ved cómo se gasta el dinero de la Nación en in­
sultar al pueblo! Las chusmas desordenadas e ig­
narl:ts son, según este papel, los aqui reunidos. 
¿Pueden esos hombres, por este camino recobrar Pl 
cariño y 111 confianza que el pueblo les ha reti­
rado? ...... Yo creo que no. (Aplausos,) 

Un nuevo escollo queda todavía a nuestros 
enemigos: en estos momentos tratan de inflµenciar 

al actual Jefe del Poder Ejecutivo para obtener su 
complicidad. Pero estoy seguro, enteramente 1,e­
guro, de que no la obtendran. El actual Jefe del 
Poder Ejecutivo fué quien <=mcabezó un movimien­
to libertario llevando como principio básico la 
Efectividad del Sufragio; y el mismo Primer Man­
datario, deseando que la contienda polltica se des­
arrolle dentro del orden más absoluto, ha tratado 
de que el Ejército sea sustraído de la campaña po-

. lítica y ha postergado a muchos altos jefes milita­
res, muy honorables, por el sólo hecho de suponer­
les simpatíaR por determinado candidato; y ya con 
e�e precedente, no podrá el Jefe del Poder Ejecu · 
tivo, para aer consecuente con sus propios actos, 
siendo de hecho el jefe nato del Ejército Nacional, 
presidir un grupo de políticos y tomar parte en la 
campaña electoral como un factor, como un lider 
poB.tico. Es, pues, absolutamente seguro' que los 
intentos de ese grupo de que roe he ocupado fraca­
sarán, mtjor dicho, ya han fracasado. (Aplausos.) 

Queda pues, al pueblo de la Republica el de­
recho da elégir sus mandatarios, ya que sincera­
mente creo que nos hemos librado de la imposi­
ción, porque el grupo que trataba de hacerla no 
ha encontrado el apoyo de la complicidad para 
llevarla al terreno de los hechos. ( Apiausos) 

Sentado el precedente de que es el pueblo quien 
·debe elegir sus mandarios, yo quisiera que los ha­
bitantes de esta Ciudad invitaran a venir aqui a
los otros candidatos par¡ que en esta tribuna ca­
da uno expusiera sus ideas y dieran cuenta de su
pasado, porque e!:' mny fácil improvisar programas
y hacer promesas y decir que las necesidades de
la humanidad desaparecerán el día que lleguen al
Poder. Que vengan ante el pueblo a rendir
cuenta de su pasado. a decir que han hecho de la
moral, qué hau hecho de su actuación en _el cam­
pode J·a lucha, a d�cir cuánto tenlan al iniciarsP. en
la Revolución y cuánto tienen ahora. (Nutridos
aplausos) Que no mandBn sus calumnias, que
citen hechos concretos, que hagan éargos funda­
dos, que los prueben. iQué, acaso, tendré el or­
gullo tan grande de <1ue mis enemigos, a pesar
de su afán de destrnirme, no tengan un cargo con­
creto y fondado qPe hacerme, como lo demuestran
al usar la calumnia?

¡Qué propaganda más intensa y más favorable
para nosotros qne la que vienan haciendo nuestros
.rnemigos!; ellos confiesan tai::itamente, ingeoua­
ment,e, que no tienen cargos para nosotros y por
eso se valen de la calumnia anónima. Yo desve­
la�ía a Uds. si me pusiera hacer cargos fundados a
esos·hornbres y no quiero sujetar a Uds. a ese tor- '
mento. No quiero atacar a esos hombres para in­
vitar al pue}:)lo a que me secunde en este movi­
miento político; quiero que .si el pueblo deposita
en mi su confianza, 'no .sea ello por eliminación.
No uecesito atacarlos para que el pueblo me se­
cunde en este movimiento, peque el pueblo ya
sabe que yo no he violado los fueros dP- la digni­
dad ni de la decencia; y asi lo están conftJsando
ahora nuestros enemigos. (Prolongados aplausos
y entusiastas vivas al C. Obregón.)

El Enviado Especial. 
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/ . DISCURSO PRONUNCIADO POR, EL C. • , 

CANDIDA rro A. LA PRESID·ENCIA DE LA REPUBLICA, 
EN EL MITIN · POL11�1co CELEBRADO 

EN EL "'fE.i\TRO MORELOS" DE AGUASCALIENTES, 
LA NOCHE DEL 6 DE FEBRERO DE 1920. 

AGS., 

La victoria sale a nuestro encuentro en esta 
lucha política. Los error.:!s de nuestros enemigos, 
más que los acierto8 nutostros, están consolidando 
nuestra causa. en el corazón del pueblo mexicano. 
Nuestros enemigos, al acudir a la calumnia. decla­
ran su impQtencia y confiesan estar vencidos cuan-
do apenas se inicia la lucha. 

En nin.guno de nosotros ha cabido la idea de 
que las hojas !'IUeltas que han circulado en esta Ciu­
dad con burdas mentir&.s, hayan sido dictadas por 
los representantes de la Iglesia o por católicos sin­
ceros; porque nosotros sabemos que la religión ca­
tólica condena la calumnia, como una de las culpas 
más graves. iCómo puede nn católico sincero o 
un representante d� la Iglesia católica calumniar 
en nombre de su culto? Nos resistimos a creerlo, 
y estamos 8eguros de que los repre=,entantes de la 
Iglesia y los católicos sinceros de esta Ciudad, de­
ben 'estar muy disgustados con· aquellos .hon1bres que, en su impotencia para contender en el campo 
de la idea, toman la religión como instrumeµtQ en 
las lides p:>liticas y calumnian en qombre de ella . 
(Aplausos.) 

Los acontecimientos que vienen desarrollán­
dose en México no son una novedad. Periódica­
mente se han venido sucediendo esta clase de con­
tiendas; cada día se desarrollan en un márgeo más 
amplio porqne cada día nuestro pueblo alcanza ma­
yor cultura y tiene meSor preparación para ejerci­
tar sus derechos. Desde que se inició este movi­
miento político, chocaron doi. clases de intereses: 
·los intereses materiales y los intereses morales: un
gru�o de hombres que se ha congregado al 'de­
rredor del Poder Público ocupando puestos eleva­
dos, enca:minó todos sus esfuerzos a satisfacer sus 
ambiciones acumulando riquezas. y se acostumbró 
a una vida que no podría proporcionarse por su 
propio trabajo creyendo que podría perpetuarse en 
esos puestos, y cuando el pueblo iniciaba un mo­
vimiento democrático para designar su represen­
tante que recibiera el Poder, los hombres de aquel 
grupo creyeron que el pueblo de la Repúblicl:l. les 
daría su confianza y los dejaria eu el Poder. Q ui­
sieron llegar hasta el puebJo y éste los rechazó 
porque no h3.bían cumplido fielmente la misión que se les h�bia confiado, pues en vez de cuidar de la 
moralidad administrativa y de dignificar a la Pa­
tria, dedicaron sus esfuerzos a improvisar fortuP.a. 
En ton ces des envainaron su espada y formaron guar­
dia alrededor de sus egoístas intereses, pretendien­
do s·eguir adheridos al presupuesto disfrutaDdo de 
todas las ventajas que éste ofrece a los hombres 
poco escrupulosos; y cuando se desengañan,n de 
que el pueblo trabajador no estaba coD elloR, ten­
dieron una mirada hacia los capitalistas, hacia los 
hombres de ·negocios pidiéndoles su ·complicidad 
para. continuar en el Püder, ofr�ciéndoles, en cam­
bio de esa complicidad, muchas 'vetitajas. Pero 
esos hombres de Jtlegoeiof", f:n su gran mayoría ho­
norables, les contestaron: 11NOSOTROS NO PO­
DEMOS EXPONER NUESTRAS PERSONAS 
Y NUESTROS INTERESES A LAS IRAS DEL 
PUEBLO; NOSOTROS ADIVINAMOS LAS 
INTENCIONES DE USTEDES: PRETENDEN' 

USTEDES VIOLAR EL VOTO POPULAR al actual Jefe del Poder Ejecutivo para obtener su 
CON LA COMPLICIDAD DE NOSOTROS, Y complicidad. Pero estoy seguro. enteramente 1,e­
SI TAL HACEN EL ORDEN PUEDE INTE- guro, de que no la obtendran. El actual Jefe del 
RRUMPIRSE Y NO QUEREMOS, EN ESE Poder Ejecutivv, foé quien P.ncabezó un movimien­
CAbO. RE8PONDER CON NUESTRAS CA- to libertario . llevando como principio básico la 
BEZAS Y NUESTROS CAPITALES A LAS Efectividad del Sufragio; y el miRmo Primer Man­
VENGANZAS DEL PUEBLO. NUESTROS datario, deseando que la contienda polltica se des­
CAPITALES ESTAN AMASADOS CON NUES arrolle dentro del orden más absoluto, ha tratado 
TROS ESFUERZOS ·Y NUESTRAS INTELI- de que el Ejército sea sustraído de la campaña po­
GENCIAS, Y NO NEGESITAMOS DE LA lítica y ha postergado a muchos altos jefes milita­
COMPLICIDAD PARA DEFENDERLOS. SU · res, muy honorables, por el sólo hecho de suponer­MEJOR DEFENSA -ES LA LEY Y LA L�Y ES les simpatías por determinado candidato; y ya con 
LA BANDERA DE OBREGON,• 1 (Nutridos y ese precedente, no podrá el Jefe del Poder Ejecu­
prolongados aplausos.) ' tivo, para aer consecuente con sus propios actos, En situación tan critica, acordaron un nuevo siendo de hecho el jefe nato del Ej�rcito Nacional,ardi�: invitar a lo� Gobernadores d� los Estad?s a presidir un grupo de políticos y tomar parte en la reunirse en la Capital de la República para dehbe- campaña electoral como un factor, como un lider rar sobre la manera de seguir C<?nservc1,ndo el Poder, pofüico. Es, pues, absolutamente seguro que los lejns de devolvérselo al pueblo para que éste lo de- intentos de ese grupo de que me he ocupado fraca­pm;ite en manos que le merezcan más confianza. sarán, mE.jor dicho, ya han fracasado. ( Aplausos.)Por fortuna, ha habido hombres como el Go1?erga- · ' Queda pues, al pueblo de la Republica el de­dor de Zaca.tecas y como el G(Jbernador de M1choa- recho da elegir sus mandatariÓs, ya que sincera­cán que han temdo ,nu gesto que r�n�cho honra a mente creo que nos hemos librado de la imposi­strs Estados Y a la . e�º?ª P.D. qu_e �1,v1mos, rec�a- ción, porque el grupo que trataba de hacerla nozando de plano la rns1d10 sa_ 10v1_ta�10u; ha habido ha encontrado el apoyo de la complicidad paraQtros Gobernadores que, baJO distrntos pretextos, llevarla al terreno de Jos hechos ( Apiausos)se ban abstenido de concurrir a la famosa reunión. · y, finalmente, otros que, aunqu� bah obsequiado Sentad? el preceden�e de que �s. el pueblo qui�n

esa invitación, es s�guro, por sus antecedentes de d?be elegir sus ma�dario�, Y? qms1era qu_e los ha­
rectitud y firmeza de principios, qne no se presta- bitan tes de es.ta Crndad mvitaran a ven.ir aquí a 
rán para una farsa. (Estruendosos aplausos.) Fo- los otros c�n�idatos p�ra que <:n esta tribuna ca­
sible es que, a pesar dé todo, a estas horas las elec- da uno ewusiera sus 1d:a� )'. diera� cuenta de su 
ciones presidenciales estén ya hecha�; posible es pasado, porque es mny _fácil 1mprov1sar programas 
que en esa junta de GobernadoreR reunida este día Y hacer p�omesas Y decir qu� las neqes1dades de 
en la Capital esté ya designado quién gobernara a la humamdad desaparecerán el día que lleguen �l 
México por aquellos que se\han obstinado en re - Poder. Q ue vengan an�e el pueblo a rend1r 
solver por sí para si y ante 81, el futuro político de cuenta de.su pasado. a decir que h�n hecho de la 
nuestra patria. moral, qué han hecho de su actuación en el cam-

s. - d 1 'd I pode la lucha, a decir cuánto tenian al !niciarsP. en rn embargo, nosotros, los sor.adores e 1 ea , 1 R l ·, á t t· h (N t ·d ReguimoS bm;cando el apoyo del pueblo para ver si a\ evo )
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logramos formar un Gobierno � ba!-e de democra ªP ausos ne no man en sus ca umma.:s, que· b · d d' t d d b h ¡¡ citen hechos concretos, que hagan cargos funda-era y DO a ase e 1c a ura o e c anc u o, por- d 1 b Q é d , l b l bl ¡ , · f t ¡ os, que 08 prue en. ¿ u , acaso, ten re e or-(JU� sa emos que es e pue O e um�o ac or Y � ulln tan rande de ue mis enemi os a esarumco apoyo qne debe bu,icarse para tal.es propós1- � fá � d t · 
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un ªi O q�e. acerme, como O emnes ran . . d h d h a miar a ca u m ma! migos qmenes, en su espec o. cuan o an encon-trado un vacío a su alrededor, cuando el pueblo ¡Q ué propaganda más intensa y más favorable 

les ha negado su confianza, cuando los hombres de para nosqtros qne la que vienen haciendo nuestros 
capital se han negado a secundarlos, acuden al in- �nemigos!; ellos confiesan ta�itamente, ingenua­
sulto y a la diatriba, armas éstas que reflejan la mente, que no tienen cargos para nosotros y por 
impotencia: aquí traigo en la mano una válvula eso se valen de la calumnia anónima. Yo desve­
oficil:\,I, e8te papel que algunos lh.man periódico, lada a Uds. si me pusiera hacer cargos fundados a 11El Demócrata 11 que en uno de sus editoriales dice: esos hombres y no quiero sujetar a Uds. a ese tor-11Las chusmas desordenadas e ignaras que asisten mento. Nd quiero atacar a esos hombres para in-. 
a las manifestaciones públicas del obregonismo11 vitar al pueblo a que me secunde en este movi­
¡Ved cómo ·se gasta el dinero de la Nación en in- miento político; quiero que si el pueblo deposita 
sultar al pueblo! Las chusma& desordenadas e ig- en mi su confianza, n� ello por eliminación. 
narl.ls son, según este papel, los aquí reunidos. No uecesito atacarlos para que el pueblo me se­
¿Pueden esos bom bres, por este camino recobrar c>l cunde en este movimiento, poque el pueblo ya 
cariño y la confianza que el pueblo les ha reti- sabe que yo no he violado los fueros de la digni­
rado? . . . ... Yu creo gue no. (Aplausos,) dad ni de la decencia; y así lo están conf.,,sando Un nuevo escollo queda todavía a nuestros ahora nuestros enemigos. (Prolonga:dos aplausos 
enemigos: en estos momentos tratan de influenei�r y entusiastas vivas al C. Obregón.) 

El Enviado Especial. 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C. , 

CANDIDATO A LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, 

EN EL 'MITIN POLI'I'ICO CELEBRADO 
.. 

EN EL "TEATRO 1\iORELOS" DE AGlJASCALIENTES, AGS., 

LA NOCHE DEL 6 DE FEBRERO .DJ_J 1920.

La victoria sale a nuestro encuentro en esta 
lucha política. Los error2s d� nuestros enemigos, 
más q1Je los aciertof:I nu1::stros, están consolidando 
nuestra causa en el corazón del pueblo mexieano. 
Nuestros enemigos, al acudir a la calµmnia. decla­
ran su impotencia y confiesan estar vencidos cuan-· 
do apenas se inicia la lucha. 

En ninguno de nosotros ha cabido la idea de 
que las hojas Rueltas que han circnlado en esta Ciu­
dad con burdas mentir&.s; hayan sido dictadaR por 
los representantes de la Iglesia o por católicos sin­
ceros; porque nosotros sabemos que la religión ca­
tólica condena la calumnia como una de las culpas 
más graves. ¿Cómo puede un católico sincero o 
un representante de la Iglesia católica calumniar 
en nombre de su culto? Nos resistimos a creerlo, 
y estamos seguros de que los reprea,entantes de la 
Iglesia y los católicos sinceros de esta Ciudad, de­
ben estar muy di:,gustados con aquellos hombres 
que, en su impotencia para contender en el campo 
de la idea, toman la religión como iostrumeuto en 
las lides p:>líticas y calumnian en nombre de ella. 
(Aplausos.) {' 

USTEDES VIOLAR EL VOTO POPULAR 
·CON LA COMPLICIDAD DE NOSOTROS, Y
SI TAL HACEN EL ORDEN PUEDE INTE­
RRUMPIRSE Y NO QUEREMOS, EN ESE
CAbO. RESPONDER CON NUESTRAS CA­
BEZAS Y NUESTROS CAPITALES A LAS
VENGANZAS DEL PUEBLO. NUESTROS
CAPITALES ESTAN AMASADOS CON NU ES
TROS ESFUERZOS ·Y NUESTRAS INTELI­
GENCIAS, Y NO NEGESITAMOS DE LA
COMPLICIDAD PARA DEFENDERLOS. SU
MEJOR DEFENSA ES LA LEY Y LA LEY ES
LA BANDERA DE OBREGON, 11 (Nutridos y
prolongados aplausos.)

En situación tan crltica, acordaron un nuevo
ardid: invitar a los Gobernadores de los Estados a
reunirse en la Capital de la República para delibe­
rar sobre la manera de seguír conservll,ndo el Poder,
lejos de devolvérselo al pueblo para que éste lo de­
pmiÍte en manos que le merezcan más confianza.
Por fortuna, ha habido hombres como el Goberna­
dor <le Zac.atecas y como el Gubernador de Michoa­
cán que han tenido un geRto qáe mucho honra a
sus Estados y a la época fln que vivimos, recha­
zando de plano la insidiosa invitación; ha ha:t:Jido
otros Gobernadores que, bajo distintos pretextos,
se han abstenido de concur'rir a la famosa reunión.
y, finalmente, otros que, aun.qu'3 han obsequiado
esa invitación, es seguro, por sus antecedentes de
rectitud y firmeza de principies, que no se presta­
rán para una farsa. (Estruendosos aplausos .) Fo­
_sible es que, a pesar de todo, a estas horas las elec­
ciones presidenciales estén ya hecha,; posible es
que en esa junta de Gobe.rnadMeR reunida este día
en la Capital esté ya designado quién gobernara a
México por .aquellos que se han . obstinado en re­
solver por sí para sl. y ante si, el futuro político de
nuestra patria

al actual Jefe dl,l Poder Ejecutivo para obtener su 
complicidad. Pero estoy sflguro, enteramente &e­
guro; de que no la obtendrán. El actual Jefe del 
Poder Ejecutivv fné quien .P.ncabezó un movimien­
to libertario llevando como principio básico la 
Efectividad de'f Sufragio; y el miRmo Primer Man­
datario, deseando que la contienda polltica se des­
arrolle dentro del orden más absoluto, ha tratado 
de que el Ejercito sea sustraído de la campaña po­
lítica y ha postergado a muchos altos jefes milita­
res, muy honorables, por el sólo hecho de suponer­
les simpatías por determinado candidato; y ya con 
ese precedente, no podrá el Jefe del Poder Ejecu · 
tivo, para aer consecuente con sus propios actos, 
siendo de hecho el jefe nato del Ejército Nacional, 
presidir un grupo de políticos y tomar parte en la 
campaña electoral como uu factor, como un lider 
polltico. Es, pues, absolutamente seguro que los 
intentos de ese grupo de que me he ocupado fraca­
sarán, m1:jor dicho, ya han fracasado. (A.plausos.) 

Queda pues, al pueblo de la Republica el de­
recho da elegir sus mandatarios, ya que sincera­
mente creo que nos hemos librado de la imposi­
ción, ,porque el grupo que trataba de hacerla no 
ha eócontrado el apoyo de la complicidad para 
llevarla al terreno de los hechos. ( Apiausos) 
' Sentado el precedente de que es el pueblo quien 
qebe elegir sus maodarios, yo quisiera que los ha­
bitantes de esta Ciudad invitaran a venir aquí a 
los otros candidatos para que en esta tribuna ca­
da uno ex.pusiera sus ideas y dieran cuenta de su 
pasado, porqu� es muy fácil improvisar programas 
y hacer promesas y decir que las necesidades de 
la humanidad desaparecerán el día que lleguen al 
Poder. Que vengan ante el pueblo a rendir 
cuenta de su pasado. a decir que han hecho de la 
moral, qué han hecho de su actuación en el cam­
pode la lucha, a decir cuánto tenlan al iniciarsP. en 
la Revolución y cuánto tienen ahora. (Nutridos 
aplausos) Que no mand�n sus calumnias, que 
citen hechos concretos, que hagan cargos funda­
dos, que los prneberi. ¿Qué, acaso, tendré el or­
gullo tan grande de que mis enemigos, a pesar 
de su afán de destruirme, no tengan un cargo con­
creto y fu o dado que hacerme, como lo demuestran 
al usar la calumnia? 

¡Qué propaganda más intensa y más favorable 
para nosotros qne la que vienen haciendo nuestros 
.�nemigos!; ellos confiesan tar::itamente, ingenua­
ment,e, que no tienen cargos para nosotros y por 
eso se valen de la calumnia anónima. Yo desve­
lal'ía a Uds. si me pusiera hacer cargos fundados a 
esos hombres y no quiero sujetar a Uds. a ese tor­
mento. No quiero atacar a esos hombres para in-

4 

• 

Los acontecimientos que vienen desarrollán­
dose en México no son una novedad. Periódica· 
mente se hao venido sucediendo esta clase de con­
tiendas; ca.da día se deearrollan en un márgen más 
amplio porque cada día nuestro pueblo alcanza ma­
yor cul.tura y tiene mejor preparación para ejerci­
tar sus derechos. Desde quP se inició este movi­
miento político. chocaron do:. cla�es de intereses: 
los intereses materiales y los intereses morales: un 
grupo de hombres que se ha congregado al de­
rredor del Poder Público ocupando puestos eleva­
dos, encaminó todos sus esfuerzos a satisfacer sns 
ambi.ciones acumulando riquezas. y se acostumbró 
a una vida que no podría proporcionarse por su 
propio trabajo creyendo que podcia perpetuarse en 
esos puestos, y cuando el pueblo iniciaba un mo­
vimiento democrático para designar su represen -
tante que recibiera el Poder, los hombr1::s dP aquel 
grupo creyeron que 'él pueblo de la República le!'. 
daría .su confianza y los déjaría eu el Poder. Qui­
sieron llegar hasta el pueblo y éste los rechazó 
porque nó h9.bían cumplido fielmente la misión que 
se les había confiad<>, pues Pn vez de cuidar de la 
moralidad admiuistrati va y de dignificar a la Pa­
tria, dedicaron sus esfuerzos a improvisar fortuP.a. 
Entonces desenvainaron su espada y formél,run guar­
dia alrededor de sus egoístas intereses, pretendieo.­
do seguir adheridos al presupuesto disfrutando de 
todaR las ventajas que éste ofrece a los hombres 
poco escrupulosos; y cuando se de�engañarun de 
que el pueblo trabajador no estaba con ellos, ten­
dieron una mirada hacia los capitalistas, hacia los 
hombres de negocios pidiénd,oles su complicidad 
para-.contin-uar en el Poder, ofreciéndoles,-en cam­
bio de esa complicidad, muchas ventajas. Pero 

Sin embargo, nosotros, los sor.adores del ideal,
seguimos buucando el apoyo del pueblo para ver si
logramos formar un Gobierno a ba8e de demacra
cia y oo a base de dictadura o de chane hu llo, por­
que sabemos que es el pueblo el uni<!o factor y el
único apoyo que debe buscarse para ta les propósi­
tos, que es su soberana vol1rntad la que ha de de­
cidir de sus propios destinos; y son uuestros ene­
migos quienes, en su despecho. cuando. han encon­
trado un vacío a su alrededor, cuando el pueblo
les ha negado su confianza, cuan¿o los hombres de
capital se han negado a secundarlos, acuden al in­
sulto y a la diatriba, armas éstas que reflejan la
impotencia: aquí traigo en la mano una válvula
oficial, este papel que algunos llaman periódico,
11El Demócrata 11 que en uno de sus editoriales dice:
11 Las chusmas desordenadas e ignaras que asisten
a las manifestaciones públicas del obregonismo11
¡Ved cómo se gasta el dinero de la Nación en in­
sultar al pueblo! Las chusmas desordenadas e ig­
nar'ls son, según este papel, los aquí reunidos.
iPueden esos hombres, por este camino recobrar t'l
cariño y la confianza que el pueblo les ha reti­
rado? ...... Yo creo que no. (Aplausos,) 

vitar al pueblo a ue me_ secu.nd n ste v.i�---�----i 

esos hombres de negocios, en su gran mayoría ho­
norables, les contestaron: 11NOSOTROS NO PO­
DEMOS EXPONER NUESTRAS PERSONAS 
Y NUESTROS INTERESES A LAS IRAS DEL 
PUEBLO; NOSOTROS ADIVINAMOS LAS 
INTENCIONES DE USTEDES: PRETENDEN 

Un nuevo escollo queda todavía a nuestros 
enemigos: en estos momentos tratan de influenciar 

miento político; qmero que si el pueblo deposita 
err mi su confianza, no sea ello por eliminación. 
No uecesito atacarlos para que el pueblo me se-
cunde en este movimiento, poque el pueblo ya 
sabe que yo no he violado los fueros dP. la digni-
dad ni de la decencia; y así lo están conf.-1sando 
ahora nuestros enemigos. (Prolongados aplausos 
y entusiastas vivas al C. Obregón.) 

El Enviado Especial. 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR · EL C. , 

CANDIDA r-ro A LA PRESIDENCIA DE LA REPUBJ_.¿ICA,. . 

1 EN EL MITIN POLITICO CELEBRADO 
EN ·.EL "TEATRO MORELOS" DE AGUASCJ\UIENTES, AGS., 

·LA NOCHJjJ DEL 6 DE FEBRERO DE 1920.

La victoria sale a nuestro encuentro en esta 
lucha política. Los errorzs de nuestros enemigos, 
más que los aciertos nuestros, están cousolidando 
nuestra causa en el corazón del pueble mexicano. 
Nuestros eaemigos, al acudir a la calumnia, decla­
ran su impotencia y confiesan estar vencidos cuan­
do apenas se inicia la lucha. 

En ninguno de nosotros ha cabido la· idea de 
que las hojas f:Ueltas que han ci�cnlado en esta Ciu­
dad con burdas mentirfls, hayan sido dictadas por 
los representantes de la Iglesia o por católicos sin­
ceros; porque nosotros sabemos que la religión ca­
tólica condena la calumnia como una de las culpas 
más graves. ¿Cómo puede un católico sincero o 
un representante dt1 la Iglesia cat,ólica calumniar 
en nombre de su culto? Nos resistimos a creerlo, 
y estamos seguros de que los representantes de la 
Iglesia y los católicos sinceros dé esta. Ciudad, de­
ben estar muy disgustados con aquellos hombres 
que, en su impotencia para contender en el campo 
de la idea, toman la religión como instrumeuto en 
las lides p�liticas y calumnian en "nombre de ella. 
(Aplausos.) 

Los acontecimientos que vienen desarrollá�·­
dose en México no son una novedad. Periódi .. �­
mente se han venido sucediendo esta clase de'con­
tiendas; cada día se de::arrollan en un márgen más 
amplio porque cada día nuf'stro pueblo alcar!za ma­
yor cultura y tiene m�jor preparación para ejerci­
tar sus derechos. Desde quE> se inició este movi­
miento político, chocaron dos cla$eS de intereses: 
los intereses materiales y los intereses morales: un 
grupo de hombres que se ha congregado al de­
rredor qer Poder Público ocupando puestos eleva-

, dos, encaminó todos sus esfuerzos a satisfacer sus 
ambiciones acumulando riquezas. y se acosturnbró 
a una vida que oo podría proporcionarse por su 
propio trabajo creyendo que podría perpetuarse en 
esos puestos, y cnaodo el pueblo iniciaba un mo­
vimiento democrático para designar su represen­
tante que recibiera el Poder, los hombres de aquel 
grupo creyeron que el pueblo de la Repúblicd les 
daría su confianza y los dejaría en el Poder. Qui­
sieron llegar hasta el pueblo y éste l0s rechazó 
porque no hs.bian cumplido fielmente la misión que 
se les había confiado, pues Pn vez de cuidar de la 
moralidad administrativa y de dignificar a la Pa­
tria. dedicaron sus esfuerzos a improvisar fort_uP.a. 
Entonces desenvainaron su espada y formaron guar­
dia alrededor de sus egoíst;is intereses, pretendien­
do segtiir adheridos al presupuesto disfrutando de 
todas las ventajas que éste ofrece a los hombres 
poco escrupulosos; y cuando se desengañar0n de 
que el pueblo trabajador no estaba con ello..•,, ten­
dieron una mirada hacia los capitalistas, hacia los 
hombres de negocios pidiéndoles su complicidad 
para continuar en el Poder, ofreciéQdples, en cam­
bio de esa complicidad. much�s ventajas .. Pero
esos hombres de negocios, en su gran mayoría ho­
norables, les contestaron: 11 NOSOTROS NO PO­
DEMOS EXPONER NUESTRAS PERSONAS 
Y NUESTROS INTERESES A LAS IRAS DEL 
PUEBLO; NOSOTROS ADIVINAMOS LAS 
INTENCIONES DE TJSTEDES: PRETENDEN 

USTEDES VIOLAR EL VOTO POPULAR 
CON LA COMPLICIDAD DE NOSOTROS, Y 
81 TAL HACEN EL ORDEN PUEDE INTE­
'RRUMPIRSE Y NO QUEREMOS, EN E�E, 
CA�O. RESPONDER CON NUESTRAS CA­
BEZAS Y NUESTROS CAPITALES A LAS 

· VENGANZAS DEL PUEBLO. NUESTROS
CAPITALES ESTAN·AMASADOS CON.NUES
TROS ESFUERZOS ·Y NUESTRAS INTELI­
GENCIAS, Y NO .NEGESITAMOS DE LA
COMPLICIDAD PARA :QEFENDERLOS. SU
MEJOR DEFENSA ES LA LEY Y LA LEY ES
LA BANDERA DE OBREGON," (Nutridos y
prolongados aplausos.)

· En situación tan critica. acordaron un nuevo
ardid: invitar a los Gobernadores de los Estados a
reunirse en la Capital de la República para delibe,
rar sobre la manera de seguir conservl:indo el P0der,
lejos de devolvérselo al pueblo par� que éstr l de­
posite en manos que le merezcan más confianza.
Por furtuna, ha habido hombres como el Goberna­
dor de Zacatecas y e0mo el G<,bernador de Michoa­
cán que han tenido un gesto que roncho honra a
sus Estados y a la época ,�n que vivimos, recha­
zando de plano la insidiosa invitación; ha habido
otros Gobernadores que, bajo distintos pretextos,
se ban abstenido de concurrir a la famosa reunión.
y. finalmente, otros que. auoquq han obsequiado
esa invitación, es s""guro, por sus antecedentes de
rectitud y firmeza 'cte.. principios, que no se presta­
rán para una farsa. (Estruendosos aplausos.) Fo­
sible es que, a pes�r d_e todo, a estas horas las elec­
ciones presidenciales estén ya hechaf¡ p�ible es
que en esa junt,a de Gobernadores reunida este día
en la Capital esté ya designado quién gobernaora a
México por aquellos que se han obstinado en re­
solver po¡ si. para si y ante si, el futuro político de
nuestra patria.

Sin embargo, nosotros, los sor.adores del ideal, 
seguimos btrncando el apoyo del pueblo para ver si 
logramos formar un Gobierno a base de democra 
cia y no a base de dicta.dura o de chanchullo; por­
que sabemos; qne es el pueblo el uni'!o factor y el 
único apoyo qne debe bm,carse para tales propósi. 
tos, que es- su soberana voluntad la que ha de de. 
cidir de sus propios destinos; y son nuestros ene­
migos quienes, en su despecho. cuando han encon­
trado un vacío a su alrededor, cuando el pueblo 
les ha negado su confianza, cuaneo lm1'hombres de 
�apita! se han negado a secundarlos, acuden al in­
sulto y a la diatriba, armas éstas que reflejan la 
impotencia: aqui traigo en la mano unt válvula 
oficial, este papel que algunos il'lrnan periódico, 
11 El Demócrata II que en uno de sus editoriales dice: 
"Las chusmas desordenadas e ignaras que asisten 
a las manifestaciones públicas del obregonismo11 
¡V_e.d cómo se gasta el dinero de la Nación eo in­
sultar al pueblo! Lrui chusmas desordenadas e ig­
uar11s son, según este papel, los aqui reunidos. 
¿Pueden esos hombres, por este camino recobrar <0 1 
cariño y la confianza que el pueblo les ha reti­
rado? ...... Yo creo qué no. (Aplausos,) 

. Un nuevo escollo queda todavía a nuestros 
enemigos: en estos momentos tratan de influenciar 

al actual Jefe del Poder Ejecutivo para obtener su 
complicidad. Pero estoy seguro, enteramente 1,e­
guro, de que no la obtendran. El actual Jefe del 
Poder Ejecutivo fué quien encabezó un movimien­
to libertario llevando como principio básico la 
Efectividad del Sufragio; y el mismo Primer Man-

, datario, deseando que la contienda polltica SEYdes­
arrolle dentro del orden más absoluto, ha tratado 
de que el Ejército sea sustraído de la campaña po­
lítica y ha postergado a muchos altos jefes milita-

. res, muy honorables, por el sólo hecho de suponer­
les simpatías por determina\io candidato; y ya con 
ese precedente, no podrá el Jefe del Poder Ejecu · 
tivo, para aer consecuente con sus propios actos, 
siendo de hecho el jefe nato del Ejército Nacional, 
presidir un grupo . de políticos y tomar parte en la 
campaña electoral como un factor, como un líder 
politico. Es, pues, absolutamente seguro que los 
intentos de ese grupo de que me he ocupado fraca­
sarán, mE:.jor dicho, ya han fracasado. (Aplausos.) 

Queda pues, al pueblo de la Republica el de­
recho da el&gir sus mandatarios, ya que sincera­
mente creo que nos hemos librado de la imposi­
ción, porque el grupo que trataba de hacerla no 
ha encontrado el apoyo de la complicidad para 
llevarla al terreno de los hechos. ( Apiausos) 

Sentado el precedente de que es el pueblo quien 
debe elegir sus rnandarios, yo quisiera ·que los ha­
bitr:intes de esta Ciudad invitaran a venir aqui a 
los otros candidatos para que en esta tribuna ca­
da uno expusina sus ideas y dieran cuenta de su 
pasado, porque e� muy facil improvisar programas 
y hac.er promesas y decir que las 'necesidades de 
la humanidad desaparecerán el día que lleguen al 
Poder. Que vengan ante el pueblo a rendir 
cuenta de su pasado. a decir que han hecho de la 
moral, qué han hecho de su actuación en el cam­
pode la lucha, a decir cuánto tenlan al .iniciarsP. ·en 
la Revolución y cuánto tienen ahora. (Nutridos 
aplausos) Que no mandtn sus calumnias, que 
citen hechos concretos, que hagan cargos funda.­
dos, que los prueben. ¿Qué, acaso, tendré el or­
gullo tan grande de q ne mis enemigos, a pesar 
de su afán de destruirme, no tengan un cargo con­
creto y fundado qt1e hacerme, como lo demuestran 
al usar la calumnia? 

¡Qué propaganda más intensa y más favorable 
para nosotros q.né la que vienen haciendo nuestros 
.memigos!; ellos confiesan ta0itameote, ingenua­
ment,e, que no tienen cargos para nosotros y por 
eso se valen de la calumnia anónima. Yo desve­
laría a Uds. si me pusiera hacer cargos fundados a 
esos homhres y 110 quiero sujetar a Uds. a ese tor­
mento. · N, quiero atacar a esos hombres para in­
vitar al pueblo a que me secunde en este movi­
miento politico; quiero-qtre si �! püeolo aeposi 
en mí su confianza. no sea ello por eliminación. 
No uecesito atacarlos para que el pueblo me se­
cunde en este movimiento, poque el pueblo ya
sabe que yo no he violado los fueros de la digni­
dad ni de la decencia; y asi to están coofé'sando 
ahora n�estros . enemigo� (Pr�longados aplausos
y entusiastas vivas al C. ubregon.) 

El Enviado Especial. 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C . 

. varo 
CANDIDATO A LA PR.ESIDENCIA DE LA REPUBLICA, 

EN EL MITIN POLITICO CELEBRA DO 

EN EL "'TEATRO �IORELOS" DE AGUASCALIENTES, AGS., 

LA NOCHE DEL 6 DE FEBRERO DE 1920. 

La victoria sale a nuestro eucuentro en esta 
lucha política. Los errores de nuestros enemigos, 
más que los acierto& nutstros, están consolidando 
nuestra causa en el corazón del pueblo mexicano. 
Nuestros enemigos, al acudir a la calumnia, decla­
ran su impotencia y qonfiesan estar vencidos cuan-
do apenas se inicia la lucha. 

En ninguno de nosotros ha cabido la idea de 
que las hojas sueltas que han circnlado en esta Ciu­
dad con burdas mentil'hs, hayan sido dictadas por 
los representantes de la Iglegia o por católicos sin­
ceros; porque nosotros sabemos que la religión ca­
tólica condena la calumnia como una de las culpas 
más graves. iCómo puede un católico sincero o 
un representante de la Iglesia católica calumniar 
en nombre de su culto? Nos resistimos a creerlo, 
y estamos seguros de que los representantes de la 
Iglesia y los católicos sinceros de esta Ciudad, de­
ben eátar muy disgustados con aquellos hombres 
que, en su impotencia para contender en el campo 
de la idea, toman la religión como iostrumeuto en 
las lides p31iticas y calumnian en nombre de ella. 
(Aplausos.) 

Los acontecimientos que vienen desarrollán­
dose en México no son una novedad. Periódica­
mente se han venido sucediendo esta clase de con­
tiendas; cada día se desarrollan en un márgen más 
amplio porque cada día nuE>stro pueblo alcanza ma­
yor cultura y tiene mejor preparación para ejerci­
tar sus derechos. Desde qu<' se inició este movi­
miento político. chocaron do¡ clases de intereses: 
los intereses mat.eriales y los intereses morales: un 

_gru,,o de hombres que se ha congrega<lr, al de­
rredor del Poder Público ocupando puestos eleva­
dos, encaminó todos'sus esfuerzos ft. satisfacer sus 
ambiciones arnmulando riquezas. y se acostumbró 
a una vida que no podría proporcionarse por su 
propio trabajo creyendo que podría perpetuarse en 
esos puestos, y cuando el pueblo iniciaba un mo­
vimiento democrático para designar su represen­
tante que recibiera el Poder, los hombr.,s de aquel 
grupo crcy,·ron que el pueblo de la República. les 
daría su coufianza y los dejarla eu el Poder. Qui­
sieron llegar hasta el pueblo y éste los rechazó 
porque no bbían cumplido fielmente la misión que 
se l .. s habla confiado, pues en vez di: cuidar de la 
moralidad administrativa y de dignificar a la Pa­
tria. dedicaron sus esfuerzos a improvisar fortuPa 
Eutnnces desenvainaron su espada y form,mm guar­
dia alrededor de sus egoístas intereses, pretendien­
do seguir adheridos al presupuesto disfrn tan do de 
todas las ventajas que éste ofrece a los hombres 
poco escrupulosos; y cuando se desengañar,,n de 
que el puel,lo trabajador oo estaba con dios, ten­
dieron una mirada hacia los capitalistas, hacia los 
hombres de negocios pidiéndoles su complicidad 
para continuar en el Poder, ofreciéndoles, en cam­
bio de esa complicidad, muchas ventaja•. Pero 
esos hum bres de negocios, r·n su gran mayoría ho­
norables, les contestaron: u NOSOTROS NO PO­
DEMOS EXPONER NUESTRAS PERSONAS 
Y NUESTROS INTERESES A LAS IRAS DEL 
PUEBLO; NOSOTROS ADIVINAMOS LAS 
INTENCIONES DE USTEDES: PRETE�DEN 

USTEDES VIOLAR EL VOTO POPULAR 
CON LA COMPLICIDAD DE NOSOTROS, Y 
�I TAL HACEN EL ORDEN PUEDE INTE­
RRUMPIRSE Y NO QUEREMOS, EN ESE 
CAbO. RESPONDER 00� NUESTRAS CA­
BEZAS Y NUESTROS CAPITALES A LAS 
VENGANZAS DEL PUEBLO. NUESTROS 
CAPITALES ESTAN AMASADOS CON NUES 
TROS ESFUERZOS ·Y NUESTRAS INTELI­
GENCIAS, Y NO NEGESITAMOS DE LA 
COMPLICIDAD PARA DEFENDERLOS. SU 
MEJOR DEFE¡\SA ES LA LEY Y LA LEY ES 
LA BANDERA DE OBREGON," (Nutridos y 
prolongados aplausos.) 

En situación tan crltica, acordaron un nuevo 
ardid: invitar a los Gobernadores de los Estados a 
reunirse en la Capital de la República para delibe­
rar sobre la manera de seguir conserv .. ndo el Poder, 
lejos de devolvérselo al pueblo para que éste lo de­
posite en manos que le merezcan más confianza. 
Por fortuna, ha habido hombres como el Goberna­
dor ele Zacatecas y como el Gubernador de M ichoa-. 
cán que hao te11ido un gesto que mucho honra a 
sus Estados y a la época PO que vivimos, recha­
zando de plano la insidiosa invitación; ha habido 
otros Gobernadores que, bajo distintos pretextos, 
se han abstenido de concurrir a la famosa reunión. 
y, finalmente, otros que, aunqn� han obsequiado 
esa invitación, es sPguro, pnr sus antecedentes de 
rectitud y firmeza de principios, que no se presta­
rán para una farsa. (Estruendosos aplausos.) Fo­
sible es que, a pesar-de todo, a estas horas las elec­
ciones presidenciales estén ya hecha,; posible es 
que en esa junta de Gobernadores reunida.este día 
en la Capital esté ya desiguado quién gobernara a 
México por aquellos que se han obstinado en re­
solver por sí para sl y ante sl, el futuro político de 
nuestra patria. 

Sin embargo, nosotros, los sor.adores del ideal, 
seguimos buscando el apoyo del pueblo para ver si 
logramos formar un Gobierno a ba.•e de demacra 
cia y no a base de dictadura o de chanchullo, por­
que sabernos qne es el pueblo el uni�o factor y el 
Úllico apoyo qne debe buscarse para tales prnpósi. 
tos, que es su soberana voluntad la que ha de de. 
cidir de sus· propios destinos; · y son uuestros ene­
migos quienes, en su despecho, cuando han encon­
trado un vacío a su alrededor, cuando el pueblo 
les ha negado su confianza, cuanco los hombres de 
capital se han negado a secundarlos, acuden al in­
sulto y a la diatl'iba, armas éstas que reflejan la 
impotencia: aquí traigo en ),a mano una válvula 
oficial, este papel que algunos ll»man periódico, 
"El Demócrata" que en uno de sus editoriales dice: 
"Las chusmas desordenadas e ignaras que asisten 
a las manifestaciones p

0

úbli.cas del obregonismo .. 
¡Ved cómo se gasta el dinero de la Nación en in­
sultar al pueblo! LB!! chusmas desordenadas e ig­
narqs son, según este papel, los aquí reunidos. 
¡Pueden esos born bres, por este camino recobrar .,¡ 
cariño y la confianza yue el pueblo J¡,s ha !'eti-
rado1 ...... Yo creo que no. (Aplausos,) 

Un nuevo escollo queda todavía a nuestros 
enemigos: en estos momentos tratan de influenciar 

al actu�l Jefe del Poder Ejecutivo para obtener su 
complicidad. Pero estoy seguro, enteramente se­
guro, de que no la obtendran. El actual Jefe del 
Poder Ejecutivy fué quien encabezó un movimien­
to libertario llevando como principio básico la 
Efectividad del Sufragio; y el mismo Primer Man­
datario, des�aodo que la contienda polltica se des­
arrolle dentro del orden más absoluto, ha tratado 
de que el Ejército sea sustraído de la campaña po­
lítica y ha postergado a muchos altos jefes milita­
res, muy honorables, por el sólo hecho de suponer­
les simpatías por determinado candidato; y ya con 
ese precedente, no podrá el Jefe del Poder Ejecu­
tivo, para aer consecuente con sus propios actos, 
siendo de hecho el jefe nato del Ejército Nacional, 
presidir un grupo de políticos y tomar parte en la 
campaña electoral como un factor, como un lid el' 
polhico.. Es, pues, absolutamente seguro que los 
intentos de ese grupo de que me he ocupado fraca­
sarán, mi,jor dicho, ya hao fracasado. (Aplausos.) 

Queda pues, al pueblo de la Republica el de­
recho da el�gir sus mandatarios, ya que sincera­
mente creo que nos hemos librado de la imposi­
ción: porque el grupo que trataba de hacerla no 
ha encontrado el apoyo de la complicidad para 
llevarla al terreno de los hechos. ( Aplausos) 

Sentado el precedente de que es el pueblo quien 
debe elegir sus mandarios, yo quisiera que los ha­
bitantes de esta Ciudad invitaran a venir aquí a 
los otros candidatos para que en esta tribuna ca­
da uno expugi,•ra sus ideas y dieran cuenta de su 
pasado, porque es muy fácil improvisar programas 
y hacer promesas y decir que las necesidades de 
la humanidad desaparecerán Pl día que lleguen al 
Poder. Que vengan ante el pueblo a rendir 
cuenta de su pasado. a decir que han hecho de la 
moral, qué han hecho de su actuación cu el cam­
pode la lucha, a decir cuánto tenlan al iniciarsP. en 
la Revolución y cuánto tienen ahora. (Nutridos 
aplausos) Que no mandtn sus calumnias, que 
citen hechos concretos, que hagan cargos funda­
dos, que los prueben. ¡Qué, acaso, tendré el or­
gullo tan grande de que mis enemigos, a pesar 
d� su afán de destruirme, no tengan un cargo con­
creto y fundado qt•e hacerme, como lo demuestran 
al U8ar la calumnia? 

¡Qué propaganda más intensa y más favorable 
para nosotros que la que vienen haciendo nuestros 
2nemigosl; ellos coofiesan ta�itamente, ingenua­
ment,e, que no tienen cargos para nosotros y por 
eso se valen de la calumnia anónima. Yo desve­
laría a Uds. si me pusiera hacer cargos fundados a 
esos hombres y uo quiero sujetar a Uds. a ese tor­
mento. No quiero atacar a esos hombres para in­
vitar al pueblo a que me Recuode en este movi­
miento político; quiero--1ue si el pueblo deposita 
en mí su confianza. no sea ello por eliminacióu. 
No uecesito atacarlos para que el pueblo me se­
cunde en este movimiento, poque el pueblo ya 
sabe que yo no he violado los fueros dP la digni­
dad ni de la decencia; y así lo están confesando 
ahora nuestros enemigos. (Prolongados aplausos 
y entusiastas vivas al C. Obregón.) 

El Enviado Especial. 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C. , 

CANDIDATO A LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, 
EN EL �IITIN POLI'fICO 1CELEBRADO 

EN EL '''rEATRO lVIORELOS" DE AGUASCALIENTES, AGS., 
LA NOCHE DEL 6 ·oE FEBRERO DE 1920� 

La victoria sale a nuestro encuentro en esta 
lucha política. Los erroras de nuestros enemigos, 
más que los acierto& nuestros, están consolidando 
nuestra causa en el corazón del pueblo mexicano. 
Nuestros enemigos, al acudir a la calumnia. decla­
ran su impQtencia y confiesan estar vencidos cuan­
do apenas se inicia la lucha. 

En ninguno de nosotros ha cabido la idea de 
que las hojas sueltas que hao circnlado en esta Ciu­
dad con burdas mentir&.s, hayan sido dictadas por 
los representantes de la Iglesia o por católicos sin­
ceros; porque nosotros sabernos que la religión ca­
tólica condena la calumnia como una de las culpas 
más graves. ¿Cómo puede un católico sincero o 
un representante de la Iglesia católica calumniar 
en nombre de su culto? Nos resistimos a creerlo, 
y estamos seguros de que los repre:sentantes de la 
Iglesia y los católicos sinceros de esta Ciudad, de­
ben estar muy disgustados con aquellos hombres 
que, en su impotencia para contender en el campo 
de la idea, toman la religión como instrumeuto en 
las lides p:>liticas y calumnian en nombre de ella. 
(Aplausos.) 

Los acontecimientos que vienen desarrollán­
dose en México no son una novedad. Periódica­

. mente se han venido sucediendo esta clase de con­
tiendas; cada día se dernrrollan en u o márgen más 
amplio porque cada día nuestro pueblo alcanza ma­
yor cultura y tiene mejor preparación para ejerci­
tar sus derechos. Desde quP se inició este movi­
miento político. chocaron doi. clat'eS de intereses: 
los intereses materiales y los intereses morales: un 
gru,.io de hombres que se ha congregado al de­
rredor del Poder Público ocupando puestos eleva­
dos, encaminó todos sus esfuerzos a satisfacer sus· 
ambiciones acumulando riquezas. y se acostumbró 
a una vida que no podría proporcionarse por su 
propio trabajo creyendo que pod.ría perpetuarse en 
esos puestos, y cuando el pueblo iniciaba un mo­
vimiento democrático par.a designar �11 represen­
tante que recibiera el Poder, los hombro::s di:' aquel 
grupo creyeron que el pueblo de la Repúblic,:1, les 
daría su confianza y los dejaría en el Poder. Qui­
sieron llegar hasta el pueblo y éste los rechazó 
porque no h'.:1bían cumplido fielmente la misión que 
se les había confiado, pues f'tl vez de cuidar de la 
moralidad administrativa y de dignificar a la Pa­
tria, dedicarou sus esfuer?os a improvisar fortuP.a. 
En too ces dese u vainaron su espada y form1:1,ron guar­
dia alrededor de sus egoístas intereses, pretendien -
do seguir adheridos al presupuesto disfrutando de 
todas las ventajas 'que éste ofrece a los hombres 
poco ei;¡crupulosos; y cuando se desengañarun de 
que el pueblo trabajador oo estaba cou ellos, ten­
dieron una mirada hacia los capitalistas, hacia los 
hombres de negocios pidiéndoles su complicidad 
para continuar eo el Poder, ofreciéndoles, en cam­
bió de esa complicidad, muchas ventajas. ·Pero 
esos hombres de negocioi:i, en su gran mayoría ho­
norables, les contestaron: 11NOSOTROS NO PO­
DEMOS EXrONER NUESTRAS PERSONAS 
Y NUESTROS INTERESES A LAS IRAS DEL 
PUEBLO; NOSOTROS ADIVINAMOS LAS 
INTENCIONES DE úSTEDES: PRETENDEN 

USTEDES VIOLAR EL VOTO POPULAR 
CON LA COMPLICIDAD DE NOSOTROS, Y 
SI TAL HACEN EL ORDEN PUEDE INTE­
RRUMPIRSE Y NO QUEREMOS, EN ESE 
CAbO. RESPONDER CON NUESTRAS CA­
BEZAS Y NUESTROS CAPITALES A LAS 
VENGANZAS DEL PUEBLO. NUESTROS 
CAPITALES ESTAN AMASADOS CON NUES 
TROS ESFUERZOS ·Y NUESTRAS INTELI­
GENCIAS, Y NO NEGESITAMOS DE LA 
COMPLICIDAD PARA DEFENDERLOS. SU 
MEJOR DEFENSA ES LA LEY Y LA LEY ES 
LA BANDERA DE OBREOON,11 (Nutridos y 
prolongados aplausos.y 

En situación tao critica, acordaron un nuevo 
ardid: invitar a los Gobernadores de los Estados a 
reunirse en la Capital de la República para delibe­
rar sobre la manera de seguir conserv�ndo el Poder, 
lejos de devolvérselo al pueblo para que éste lo de­
posite en manos que le merezcan más confianza. 
Por fortuna, ha habido hombres como el Goberna­
dor de Zacatecas y como el Gobernador de Michoa­
cán que han tenido nn gesto que mucho honra a 
sus Estados y a la época �n que vivimos, recha­
zando de plano la insidiosa invitación; ha habido 
otros Gobernadores que, bajo distintos pretextos, 
se bao abstenido de concurrir a la famosa reunión. 
y. finalmente, otros que, aunqu� han obsequiado
esa invitación, es sPguro, pnr sus antecedentes de
rectitud y firmeza de principies, que no se presta­
rán para una farsa. (Estruendosos aplausos.) Fo­
sible es que, a pesar de todo, a estas horas las elec­
ciones presidenciales estén ya hecha�; posible es
que en esa junta de Gobernadores reunida este día
en la Capital esté ya designado quién gobernara a
México por aquellcs que se han obstinado en re­
solver por si. para si y ante .s1, el futuro político de
nuestra patria.

Sin embargo, nosotros, los sor.adores del ideal, 
seguimos bm;cando el apoyo del pueblo para ver si 
logramos formar un Gobierno a ba.Qe de democra 
cia y no a base de dictadura o de chanchullo, pnr­
que sabemm1 qne es el pueblo el uni�o factor y el 
único apoyo que debe buscarse para tales propósi­
tos, que es su soberana voluntad la que ha de de. 
cidir de sus propios destinos; y son nuestros ene­
migos quienes, en su despecho, cuando han encon­
trado un vacío a su alrededor, cuando el pueblo 
les ha negado su confianza, cuando los hombres de 
capital se han negado a secundarlos, acuden al in­
sulto y a la diatriba, armas éstas que reflejan la 
impotencia: aquí traigo en la mano una válvula 
oficial, este papel que algunos li'lman periódico, 
,, El Demócrata II que en uno de sus editoriales dice: 
11 Las chusmas desordenadas e ignaras que asisten 
a las manifestaciones públicas del obregonismo11 
¡Ved cómo se gasta el dinero de la Nación en in­
sultar al pueblo! Las chusmas desordenadas e ig­
nar!l8 son, según este papel, los aquí reunidos. 
¿Pueden esos hombres, por este camino recobrar "l 
cariño y la confianza. que el puPblo les ha reti­
rado? ...... Yo creo que no. (Aplausos,) 

U o nuevo escollo queda todavía a nuestros 
enemigos: en estos momentos tratan de influenciar 

al actual Jefe dl,l Poder Ejecutivo para obtener su 
complicidad. Pero estoy seguro, enteramente &e­
guro,. de que no la obtendran. El actual Jefe del 
Poder Ejecutivo fué quien P.ncabezó un movimien­
to libertario llevando como principio básico la 
Efectividad del Sufragio; y el mismo Primer Man­
datario, deseando que la contienda poll.tica se des­
arrolle dentro del orden más absoluto, ha tratado 
de que el Ejército sea sustraído de la campaña po­
lítica y ha pos_tergado a muchos altos jefes milita­
res, muy honorables, por el sólo hecho de suponer­
les simpatías por determinado candidato; y ya con 
ese prededeo te, no podrá el Jefe del Poder Ejecu­
tivo, para aer consecuente con sus propios actos, 
siendo de hecho el jefe nato del Ejército N aciooal, 
presidir un grupo de políticos y tomar parte en la 
campaña electoral como un factor, como un lider 
politico. Es, pues, absolutamente seguro que los 
intentos de ese grupo de que me he ocupado fraca­
sarán, mE>jor dicho, ya hao fracasado. ( Aplausos.) 

Queda pues, al pueblo de la Republica el de­
recho da eltgir sus mandatarios, ya que sincera­
mente creo que nos hemos librado de la imposi­
ción, porque el grupo que trataba de hacerla no 
ha e.ncontrado el apoyo de la complicidad para 
llevarla al terreno de los hechos. ( Apiausos ) 

Sentado el precedente de que es el pueblo quien 
debe elegir sus mandarios, yo quisiera que los ha­
bitantes de esta Ciudad invitaran a veoir aquí a 
los otros candidatos para que en esta tribuna ca­
da uno expusiera sus ideas y dieran cuenta de su 
pasado, porque ee mny fácil improvisar programas 
y hacer promesas y decir que las necesidades de 
la humanidad desaparecerán el día que lleguen al 
Poder. Que vengan ante el pueblo a rendir 
cuenta de su pasado. a decir que han hecho de la 
moral, qué han hecho de su actuación en el cam­
pode la lucha, a decir cuánto tenlan al iniciarsP. en 
la Revolnción y cuánto tienen ahora. (Nutridos 
aplausos) Que no manden sus c_alumnias, que 
citen hechos concretos, que hagan cargos funda­
dos, que los prueben. ¿Qué, acaso, tendré el or­
gullo tan grande de qne mis enemigos, a pesar 
de su afán de destruirme, no tengan un cargo con­
creto y fundado que hacerme, como lo demuestran 
al usar la calumnia? 

¡Qué propaganda más intensa y más favorable 
para nosotros ljlle la que vienen haciendo nuestros 
.rnemigos!; ellos confiesan ta0itamente, ingenua­
menr.e, que no tienen cargos para nosotros y por 
eso se valen de la calumnia anónima, Yo desve­
laría a Uds. si me pusiera hacer cargos fundados a 
esos homhre:- y no quiero sujetar a Uds. a ese tor­
mento. No quiero atacar a esos hombres para in­
vitar al pueblo a que me secuude en este movi­
miento político; quiero que si el pueblo deposita 
en mi su coofiaoza. no sea ello por elin;)inación. 
No uecesito atacarlos para que el pueblo ,me se­
cunde en este movimiento, poque el pueblo ya 
sabe que yo no he violado los fueros de la digni­
dad ni de la decencia; y así lo están conft>sando 
ahora nuestros enemigos. (Prolongados aplausos 
y entusiastas vivas al C. Obregón.) 

El Enviado Especial. 



• 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C. , 

CANDI DA TO A LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, 
EN EL �lITIN POLITICO CELEBRADO 

EN EL "�fEATRO 1'10RELOS" DE AG.UASC.ALIENT�S, A.GS., 
LA NOCHE DEL 6 DE FEBRERO DE 1920. 

La victoria sale a uuestro encuentro en esta 
lucha política. Los errorzs de nuestros enemigos, 
más que los acierto& nutstros, están consolidando 
nuestra causa eri el corazón del pueblo mexicano. 
Nuestros enemigos, al acudir a la calumnia. decla­
ran su impotencia y confiesan estar vencidos cuan­
do apenas se inicia la lucha. 

En ninguno de nosotros ha cabido la idea de 
que las hojas sueltas que han circnlado en esta Ciu­
dad con burdas mentirt..S, hayan sido dictadas por 
los repre�entantes de la Iglesia o por católicos sin­
ceros; porque nosotros sabemos que la religión ca­
tólica condena la calumnia como una de las culpas 
más graves. iCómo puéde un católico sincero o 
un representante de la Iglesia católica calumniar 

en nombre de su culto? Nos resistimos a creerlo, 
y estamos ¡,eguros de que los representantes de la 
Iglesia y los católicos sinceros �e esta Ciudad, de­
ben estar muy disgustados con aquellos hombres 
que, en su impotencia para contender en el campo 
de la idea, toman la religión corno instru meuto en 
la::i lides p:>liticas y calumnian en oo·mbre de ella. 
(Aplausos.) 

Los acontecimientos que vienen desarrollán­
dose en México no son una novedad. Periódica­
mente se han venido sucediendo esta clase de con­
tiendas; cada día se desarrollan en un márgen más 
amplio porque cada día nuestro pueblo alcanza ma­
yor cultura y tiene mejor preparación para ejerci­
tar sus derechos. Desde que se inició este movi­

'miento político, chocaron dos cla;:;es de intereses: 
los iotereses materiales y los intereses mór.ales: un 
grupo de hombres que se ha congregado -al de­
rredor del Poder Público ocupando puestos eleva­
dos, enea.minó todos sus esfuerzos a satísfacer sus 
ambiciones acumulando riquezas. y se acostumbró 
a una vida que no podría proporcionarse por su 
propio trabajo creyendo que podría. perpetuarse en 
esos puestos, y cuando el pueblo iniciaba un mo­
vimiento democrático para designar su represen­
tante que recibiera el Poder, los hombrt:S de! aquel 
grupo creyeron que el pueblo de la Repúblic� les 
daría su confiaoza y los dejarÍ!,\ en el Poder. Qni­
sieron _llegar hasta; el ·pueblo y éste los rechazó 
porque no habían cumplido fielmente la misión qne 
se les había confiado, pues en vez de cuidar de la 
moral'idad administra.ti va y de dignificar a la Pa­
tria. dedicaron sus esfuerzos a improvisar fortu1)a. 
Entonces desenvainaron su espada y form�ron guar­
dia alrededor de sus egoístas intereses, pretendien­
do seguir adheridos al presupuesto disfrutando de 
toda..c; las ventaj-as que éste ofrece a los hombres 
poco escrupulosos; y cuando se desengañart,n de 
q_ue el pueblo trabajador no estaba con ellos, ten­
dieron una mirada hacio. los capitalistas, hacia los 
hombres de negocios pidiéndoles su complicidad 
para continuar en el Poder, ofreciéndoles, en cam­
bio de ..esa. complicidad, muchas ventajas. Pero 
esos hombres de negocios, en su gran mayoría. ho­
norables, les contestaron: 11 NOSOTROS NO PO­
DEMOS EXPONER NUESTRAS .PERSONAS 
Y NUESTROS INTERESES A LAS IRAS DEL 
PUEBLO; NOSOTROS ADIVINAMOS LAS 
INTENCIONES DE USTEDES: PRETENDE.N 

USTEDES VIOLAR EL VOTO POPULAR al actual Jefe d<>l Poder Ejecutivo para obtener su 
CON LA COMPLICIDAD DE NOSOTROS. Y complicidad. Pi:ro estoy seguro, entleramente �e­
!:::iI TAL HACEN EL ORDEN PUEDE INTE- guro, de que no la obtendran. El actual Jefe del 
RRUMPIRSE Y NO QUEREMOS, EN ESE Poder Ejecutivo fué quien P.ncabezó un movimieo­
CAbO. RESPONDER CON NUESTRAS CA- to libertario llevando como principio básico la 
BEZAS Y NUESTROS CAPITALES A LAS Efectividad del Sufragio; y el mismo Primer Man­
VENGANZAS DEL PUEBLO. NUESTROS 9atario, des�ando que la contienda poB.tica se des­
CAPITALES ESTAN AMASADOS CON NUES arroJle dentro del orden más absoluto, ha tratado 
TROS ESFUERZOS ·Y NVESTRAS INTELI- de que el Ejército sea sustraído de la campaña po­
GENCIAS, Y NO NEGESITAMOS DE LA lítica y ha postergado a muchos altos jefes milita­
COMPLICIDAD PARA DEFENDERLOS. SU res, muy hQnorables, por el sólo hecho de suponer­
MEJOR DEFENSA ES LA LEY Y LA LEY ES • les simpatías por determinado candidato; y ya con 
LA BANDERA DE OBREGON, 11 (Nutridos y ese precedente, no podrá el Jefe del Poder Ejecu­
prolongados aplausos.) tivo, para aer cousecuente con sus propios actos, 

En situación tan crltica, acordaron un nuevo siendo de hecho el jefe nato del Ejército Nacional, 
ardid: invitar� los Gobernadores de los Estados a presidir un grupo de políticos y tomar parte en la 
reunirse en la Capital de la República para delibe- campaña electoral como un factor, como un lider 
rar sobre la manera de seguir conservb.ndo el Poder, poH.tico. Es, pues, absolutamente seguro que los 
lejos de devolvérselo al pue\lo para que éste lo de- intentos de ese grupo de que me he ocupado fraca­
posite en manos que le merezcan más confianza. sarán, tnéjor dicho, ya han fracasado. ( Aplausos.) 
Por fortuna, ha habido hombres como el Gol;>el'na- Queda pues, al pueblo de la Republica el de­
dor ele Zacatecas y como el Gobernador de M1choa- reeho da elegir sus mandatarios, ya que sincera­
cán que han terndo un gesto que �t�cho honra a mente creo que nos hemos librado de la imposi­
sus Estados y a la. é�o� P.D. qu_e �1v1mos, rec�a- ción. porque el grupo que trataba de hacerla no 
zando de plano la 10s1d1osa_ rnv1_ta�1ón; ha habido ha encontrado el apoyo de la complicidad para 
otros Gobernadores que, baJo d1stiutos pretextos, llevarla al terreno de los hechos ( Apiausos) 
se bao abstenido de concurrir a la famosa reunión. 
y. finalmente, otros que. aunqu� hao obsequiado Sentado el precedente de que es el pueblo quien 
esa invitación, es sPguro, por sus antecedentes de debe elegir sus mandarios, yo quisiera que los ha­
rectitud y firmeza de principios, que 00 se presta- bitantes de esta Ciudad invitaran a venir aqui a 
rán para una farsa. (Estruendosos aplausos.) Fo- los .otros candidatos para que en esta tribuoa ca­
si ble es que, a pesar de todo, a estas horas las elec- da uno expusiera sus ideas y dieran cuenta de su 
ciones presidenciales estén ya hecha�; posible es pasado, porque es muy fácil improvisar programas 
que en esa junta de Gobernadores reunida este dia Y hacer promesas y decir que las necesidades de 
P.n la Capital esté ya designado quién g,>bernara a la humanidad desaparecerán el día que lleguen al 
México por aquellos que se han OQstinado en re- Poder. Que vengan ante el pueblo a rendir 
solver por sí para sl y ante si, el futuro político de cuenta de su pasado. a decir que han hecho de la 
nuestra patria. moral, qué han hecho de su actuación en el cam-

pode la lucha, a decir cuánto tenl.an al :niciarsP. en Sin embargo, nosotros, los sor,adores del ideal, la Revolución y cuánto tienen ahora. (Nutridos seguimos bm,cando el apoyo del pueblo para ver si aplausos) ·Que no mandE::n sus calumnias, que logramos formar un Gobierno a base de demacra h f citen hechos concretos, que agan cargos unda-cia y no a base de dictadura o de chanchullo, por- dos, que los prueben. ¿Qué, acaso, tendré el or-qne sabemo!) que es el pueblo el uni<:o factor y el gullo tan grande de que mis enemigos, a pesar único apoyo qne debe buscarse para ta les propósi. de su afán de destruirme, no tengan un cargo can­tos, que es su soberana voluntad la que ha de de- creto y fundado q11e hacerme, como lo demliestrán cidir de sus propios destinos;· y son nuestros ene, al usar la calumnia? migos quienes, en su despecho. cuando han encon · 
trado un vacío a su alrededor, cuando el pueblo ¡Qué propaganda más intensa y más favorable 
les ha negado su confianza, cuando los hombres de para nosotros que la que vienen haciendo nuestros 
capital se han negado a secundarlos, acuden al in- .wemigos!; ellos confiesan t�itamente, ingenua­
sulto y a la diatriba, armas' éstas que reflejan la ment,e, que no tienen cargos para nosotros y por 
impotencia: aquí trai�o en la mano una válvula eso se valen de la calumnia anónima. Yo desve­
oficial, este papel que algunos llaman periódico, laría a Uds. si me pusiera hacer cargos fundados a 
-,, El Demócrkta II que en uno de sus editoriales dice: esos homhres y uo q:iiero sujetar a Uds. a ese tor­
" Las chusmas desordenadas e ignaras que asisten mento. No quiero atacar a esos hombres para in­
a las manifest.aciones públicas del obregonismo.. vitar al pueblo a que me secuode en · este moví� 
¡Ved cómo se gasta el dinero de la Nación en in- miento político; quiero que si el pueblo deposita. 
sultar al pueblo! Las chusmas desordenadas e ig- en mí su confiaoilb.. nO"" S'ea -elfo-po etímiña01on. 
nar11s son, según este papel, los aquí reunidos. No uecesito atacarlos para que el pueblo me se­
iPueden esos hombres, por este camino recobrar 01 cunde en este movimiento, poque el pueblo ya 
cariño y la confianza que el pu<'hlu les ha rcti- sabe que yo no he violado los fueros de la digni­
rado? ...... Yo creo que no. (Aplausos,) dad r:ii de la ckceocia; y asi lo están confc:>sando 

Un nuevo escollo queda todavía a nuestros . ahora nuestros enen:iigos. (Prolongados aplausos 
enemigos: en estos momentos tratan de influenciar y entusiastas vivas al C. Obregón.) 

El Enviado Especial. 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C. , 

CANDIDA r-ro A LA PRESIDENCIA DE LA REPU�LICA; 
· EN EL 1"1ITIN POLITICO CELEBRADO

EN EL "TEATRO MORELOS" DE AGUASCALIENTES, AGS., 
LA NOCHE DEL 6 DE FEBRERO DE 1920. 

La victoria sale a nuestro encuentro en esta 
lucha política. Los error2s de nuestros enemigos, 
más que los aciertos nuestros, están consolidando 
nuestra causa en el corazón del pueblo mexicano. 
Nuestros enemigos, al acudir a la calumnia. decla­
ran su imp0tencia y confiesan estar vencidos cuan­
do apenas se inicia la lucha. 

En ninguno de nosotros ha cabido la idea de 
que las hojas i:;ueltas que han circnlado tm esta Ciu­
dad con burdas mentirf1s, hayan sido dictadas por 
los representántes de la Iglesia o por cat,ólicos sin­
ceros; porque nosotros sabemos que la religión ca­
tólica condena la calumnia como una de las culpas 
más graves. ¿Cómo puede un católico sincero o 
un representante de la Iglesia católica. calumniar 
en nombre de su culto? Nos resistimos a creerlo, 
y estamos seguros de que los repre'!entantes de 1� 
Iglesia y los católicos sinceros de esta Ciudad, de­
ben estar mt Ly_gisgm,tados con aquellos hombres 
que, en snTmpotencia para contender en el campo 
de la idea, toman la religión como instrumeuto en 
las lides p:>liticas y calumnian en nombre de ella. 
(Aplausos.) 

Los acontecimientos que vienen desarrollán­
dose en México no son una novedad. Periódica­
mente se han venido sucediendo esta clase de con­
tiendas; cada día se deió:arrollan en un márgen más 
amplio porque cada día nuestro pueblo alcanza ma­
yor cultura y tiene mejor preparación para ejei.:ci­
tar sus derechos. Desde qut> se inició este movi­
miento político, chocaron do:,, cla�es de intereses: 
los intereses materiales y los intereses morales: un 
gru¡Jo de hombres que se ha congregado al de­
rredor del Poder Público ocupando puestos eleva­
dos, encaminó todos sus esfuerzos a satisfacer sus 
ambiciones acumulando riquezas, y se acostumbró 
a una vida que no podría proporcionarse por su 
propio trabajo creyendo que podría perpetuarse en 
esos puestos, y cuando el pueblo iniciaba un mo­
vimiento democrático para designar su represen­
tante que recibiera el Poder, los hombres de aquel 
grupo crey,,ron que el pueblo de la Repúblic11, les 
daría su confianza y los dejaría en el Poder. Qui­
sieron llegar hasta el pueblo y éste los rechazó 
porque no h'.tbían cumplido fielmente la misión que 
se les había confiado, pues en vez dé cuidar de la 
moralidad administrativa y de dignificar a la Pa­
tria, dedicaron sus esfuerzos a improvisar fortur.a. 
En too ces desenvainaron su espada y formaron guar­
dia alrededor de sus egoístas intereses, pretendien­
do seguir adheridos al presupuesto disfrutando de 
todas las ventajas que éste ofrece a los hombres 
poco escrupulosos; y cuando se desengañarvn de 
que el pueblo trabajador no estaba con ellos, ten­
dieron una mirada hacía los capitalistas, hacia los 

· hombres de negocios pidiéndoles su complicidad
para continuar en el Poder, ofreciéndoles, en cam­
bio de esa complicidad, muchas ventajas. Pero
esos hombres de negocios, en su gran mayoría ho­
norables, les contestaron: 11 NOSOTROS NO PO­
DEMOS EXPONER NUESTRAS PERSONAS
Y NUESTROS INTERESES A LAS IRAS DEL
PUEBLO; NOSOTROS ADIVINAMOS LAS
INTENCIONES DE USTEDES: PRETENDEN

USTEDES VIOLAR .EL VOTO POPULAR 
CON LA COMPLICIDAD DE NOSOTROS, Y 
SI TAL HACEN EL ORDEN PUEDE INTE­
RRUMPIRSE Y NO QUEREMOS,' EN ESE 
CAbO. RESPONDER CON NUESTRAS CA­
BEZAS Y NUESTROS CAPITALES .A LAS 
VENGANZAS DEL PUEBLO. NUESTROS 
CAPITALES ESTAN AMASADOS CON NUES 
TROS ESFUERZOS ·Y NUESTRAS INTELI­
'GENCIAS, Y NO NEGESITAMOS DE LA 
COMPLICIDAD PARAbEFENDERLúS. SU 
MEJOR DEFENSA ES LA LEY Y LA LEY ES 
LA BANDERA DE OBREGON," (Nutridos y 
prolongados aplausos.) ,,. 

En situación tan critica, acordaron un nuevo 
ardid: invitar a los Gobernadores de los Estados a 
reunirse. en la Capital de la República para delibe­
rar sobre la manera de seguir conservi:,,ndo el Poder, 
lej0s de devolvérselo al pueblo para qu-e éste lo de­
posite en manos que le merezcan más confianza. 
Por furtuna, ha habido hombres como el Goberna­
dor de Zacatecas y como el G(lbernador de Michoa­
cán que han teoido un gesto que mucho honra a 
sus Estados y a la época en que vivimos, recha­
zando de plano la insidiosa invitación; ha habido 
otros Gobernadores que, bajo distintos pretextos, 
se han abstenido de concurrir a la famosa reunión, 
y. finalmente, otros que, aunquq han obsequiado
esa invitación, e� SPguro, por sus antecedentes de
rectitud y firmeza de principies, que no se presta­
rán para una farsa. (Estruendosos aplausos.) Fo­
sible es que, a pesar de todo, a estas horas las elec­
ciones presidenciales estén ya hecha�; posible es
que en esa junta de Gobernadores reunida este día
en la Capital esté ya designado quién gnbernara a
México por aquellos que se han obstinado en re­
solver por si. para si·y ante si, el futu,ro político de
.nuestra patria.

Sin embargo, nosotros, los sor.adores del ideal, 
seguimos bmicando el apoyo del pneblo para ver si 
logramo:5 formar un Gobierno a base de democra 
cia y no a base de dictadura o de chanchullo, por­
que sabemos qne es el pueblo el uni'!o factor y el 
único apoyo que debe buscarse para tales propó;;;i. 
tos, q1,1e es su soberana voluntad la que ha de de. 
cidir de sus propios destinos; y son nuestros ene­
migos quienes, en su despecho. cuando han encon­
trado un vacío a su alrededor; cuando el pueblo 
les ha negado su confianza, enanco los hombres de 
capital se han negado a secundarlos, acuden al in­
sulto y a la diatriba, armas éstas que reflejan la 
impotencia: aquí traigo en la mano una válvula 
oficial, este papel que algunos llr:.tman periódico, 
11 El Demócrata II que erl\uno de sus editoriales dice: 
11 Las chusmas desordenadas e ignaras que asisten 
a las manifestaciones públicas del obregonismo11 
¡Ved cómo se gasta el dinero de la Nación en in­
sultar al pueblo! Las chusmas desordenadas e ig­
naras son, según este papel, los aquí reunidos. 
¿Pueden esos hombres, por este camino recobrar ¡.,] 
cariño y la confianz::1. que el pueblo les ha reti­
rado? .... .. Yo creo que no. (Aplausos,) 

Un nuevo escollo queda todavía a nuestros 
enemigos: en estos momentos tratan de influenciar 

al actual Jefe dP! Poder Ejecutivo para obtener su 
complicidad. Pero estoy seguro, enteramente be­
guro, de que no la obtendran. El actual Jefe del 
Poder Ejecutivo fué quien P.ncabezó un movimien­
to libertario llevando como principio básico la 
Efectividad del Sufragio; y el mismo Primer Man­
datario, deseando que la contienda poll.tica se des­
arrolle dentro del orden más absoluto, ha tratado 
de que el Ejército sea sustraído de la campaña po­
líti�a y ha postergado a muchos altos jefes milita­
res, muy honorables, por el sólo hecho de suponer­
les simpatía!- por determinado candidato; y ya con 
ese precedente, no podrá el Jefe del Poder Ejecu. 
tivo, para aer consecuente con sus propios actos, 
siendo de hecho el jefe nato del Ejército Nacional, 
presidir un grupo de políticos y tomar parte en la 
campaña electoral como un factor, como un lider 
politico. Es, pues, absolutamente se uro _fLUe _ los 
rntentos de ese grupo <le que-me e ocupaoo fra�a­
sarán, h1E:jor dicho, ya han fracas!ldo .. (Aplausos.) 

Queda pues, al pueblo de la Republica el de­
recho da elegir sus mandatarios, ya que sincera­
rneute creo que nos hemos librado de la. imposi­
ción, porque el grupo que trataba de hacerla no 
ha encontrado el apoyo de la complicidad para 
llevarla al terreno de los hechos. ( Apiausos) 

Sentado el precedente de que es el pueblo quien 
debe elegir sus mandarios, yo quisiera que los ha­
bitantes de esta Ciudad invitaran a venir aquí a 
los otros candidatos para que en esta tribuna ca­
da uno expusiera sus ideas y dieran cuenta de su 
pasado, porque es muy fácil improvisar programas 
y hacer promesas y decir que las necesidades de 
la humanidad desaparecerán el día que lleguen al 
Poder. Que vengan ante el pueblo a rendir 
cuenta de su pasado. a decir que han hecho de la 
moral, qué han hee:ho de su actuación en el cam · 
pode la lucha, a decir cuánto tenl.an al iniciarse en 
la Revolución y cuánto tiene o ahora. (Nutridos 
apl·ausos) Que no manden sus calumnias, que 
citen hechos concretos, que hagan cargos funda­
dos, que los prueben. ¿Qué, acaso, tendré el or­
gu lln tan grande de que mis enemigos, a pesar 
de su afán de destruirme, no tengan un cargo con­
creto y fo odado que hacerme, como lo demuestran 
al ui:;ar la calumnia? 

¡Qué propaganda más intensa y más favorable 
para nosotros qne la que vienen haciendo nuestros 
2nemigos!; ellos confiesan tiv:itarnente, ingenua­
menr,e, que no tienen cargos para nosotros y por 
eso se valen de la calumnia anónima. Yo desve­
laría a Uds. si me pusiera hacer cargos fundados a 
esos hombres y no quiero sujetar a Uds. a ese tor­
mento.· No quiero atacar a esos ho,mbres para in­
vitar al pueblo a que me secuóde en este movi­
miento político; quiero que si el pueblo deposita 
en mi su confianzªt-no sea ello por eliminación.
No uecesito atacarlos para que el pueblo me se­
cunde en este movimiento, poque el pueblo ya 
sabe que yo no he violado los fueros de la digni­
dad ni de la decencia; y así lo están conf<:'Rando 
ahora nuestros enemigo,;. (Prolongados aplausos 
y entusiastas vivas al C. Obregón.) 

El Enviado Especial. 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C. 

CANDIDATO A LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, 
EN EL MITIN POLITICO CELEBRADO 

EN EL, "TEArfRO 1'IORELOS" DE AGUASCAI_lIEN1,ES, 
LA NOCHE DEL 6 . DE FEBRERO DE 1920. 

AGS., 

La victoria sale a nuestro encuentro en esta 
lucha política. Los erroras de nuestros enemigos, 
más que los acierto8 nutstros, están consolidando 
nuestra causa en el corazón del pueblo mexicano. 
Nuestros enemigos, al acudir a la· calumnia. decla­
ran su.impotencia y confiesan'estar veocidos cuan­
do apenas se inicia la lucha., 

En ninguno de nosotros ha cabido la idea de 
que las hojas sueltas que han circnlado en esta Ciu­
dad con burdas mentirr..s, hayan sido dictadas· por 
los reprei::entantes de la Iglesia o por cat,ólicos sin­
ceros; porque nosotros sabemos que la religión ca­
tólica condena la calumnia como una de las culpas· 
más ·graves. ¿Cómo puede un católico sincero o 
un representante da la Iglesia católica calumniar 
en nombrE';) de su culto? Nos resistimos a creerlo, 
y estamos seguros de que los repre'lentantes de la 
Iglesia y los católicos sinceros de esta Ciudad, de­
ben estar muy disgustados con aquellos hombres 
que, en su impotencia para contender en el campo 
de la 'idea, toman la religión como inatrumeuto en 
las lides p�líticas y calumnian en nombre de ella, 
(Aplausos.) 

Los acontecimientos que vienen desarrollán­
dose en México no son una novedad. Periódica­
mente se han venido sucediendo esta clase de con­
tiendas; cada día se de�arrollan en un márgen más 
amplio porque cada dia nuf'stro pueblo alcanza ma­
yor cultura y tiene mejor preparación para· ejerci­
tar sus derechos. Desde qu(' se inició .este füovi­
miento político, chocaron doiil cla"es de intereses: 
los ·intereses mat,eriales y los intereses morales: un 
gru t>º de hombres que se ha congregado al de­
rredor del Poder Público ocupando pnestos eleva­
dos, encaminó. todos sus esfuerzos a satisfacer sus 
ambiciones awrnulando riquezas. y se acostumbró 
a una vida que no podría proporcionarse por su 
propio trabajo creyen<lo que podría perpetuarse en 
esos puestos, y cuando el pueblo iniciaba un mo­
vimiento democrático para designar su represen­
tante que recibiera el Poder, los hombres dl� aquel 
grupo creyeron que el pueblo de la República les 
daría su confianza y los dejaría eu el Poder. Qui­
sieron llegar hasta el pueblo y éste. los rechazó 
porque no h3.bían cumplido fielmente la misión que 
se les había confiado, pues t>n vez d<:: cuidar de la 
moralidad administrativa. y de dignificar a la Pa­
tria, dedicaron sus esfuerzos a improvisar fortur1a. 
Entonces desenvainaron su espada y formaron guar­
dia alrededor de sus egoístas int�reses, pretendien­
do seguir adheridos al presupuesto disfrutaodo de 
todas las ventajas que éste ofrece a los hombres 
poco escrupulosos; y cuando se desengañart,n de 
que el pueblo trabajador no estaba con ellos, ten­
dieron una mirada hacia. los capitalistas, hacia los 
hombres de negocios pidiéndoles su complicidad 
para continuar en el Poder, ofreciéndoles, en cam­
bio de esa complicidad, muchas venta:jaR. Pero 
esos hombres de negocios, en su gran mayoría hb­
norables, les contestaron: 11 NOSOTROS NO PO­
DEMOS EXPONER NUESTR.ÁS PERSONAS 
Y NUESTROS INTERESES A LAS IRAS DEL 
PUEBLO; NOSOTROS ADIVINAMOS LAS 
INTENCIONES DE USTEDES: PRETENDEN 

USTEDES VIOLAR EL VOTO
. 

POPULAR 
CON LA COMPLICIDAD DE NOSOTROS, Y 
SI TAL HACEN EL ORDEN PUEDE INTE­
RRUMPIRSE Y NO QUEREMOS, EN ESE 
CAbO. RESPONDER CON NUESTRAS CA­
BEZAS Y NUESTROS CAPITALES A LAS, 
VENGANZAS DEL PUEBLO. NUESTROS 
CAPITALES ESTAN AMASADOS CON NUES 
TROS ESFUERZOS ·Y NUESTRAS INTELI­
GENCIAS, Y NO NEGESITAMOS DE LA 
COMPLICIDAD PARA DEFENDERLOS. SU 
MEJOR DEFENSA ES LA LEY Y LA LEY ES 
LA BANDERA DE OBREGON," (Nutridos y 
prolongados aplausos.) 

En situación tan critica, acordaron un nuevo 
ardid: invitar a los Gobernadores de los Estados a 
reunirse en la Capital de la .República para delibe­
rar sobre la manera de seguir conserv1i,ndo el Poder, 
lejos de devolvérselo al pueblo para que éste lo de­
posite en manos que le merezcan . más confianza. 
Por fortuna, ha habido hombres como el Goberna­
dor ele Zacatecas y eomó el Gübernador de Michoa­
cán que han tenido un gesto que mucho honra a 
sus Estados y a la época P.n que vivimos, recha­
zando de vlano la insidiosa invitacióu; ha habido 
otros Gobernadores que, bajo distintos pretextos, 
se han abstenido de concurrir a la famosa reunión. 
y, finalmente, otros que. aunquq han obsequiado 
esa invitación, es sl?guro, por sus antecedentes de 
rectitud y firmeza de principios, (]Ue no se presta­
rán para una farsa. (Estruendosos aplausos.) Fo­
sible es que, a pesar de todo, a estas horas las elec­
ciones presidenciales est.én: .ya hecha.; posible es 
que en esa junta de Gobernadores reunida este día 
en la Capital est,é ya designado quién gobernara a 
México por aquellos que se han obstioado en re­
solver por sí. para sl y ante sl, el futuro político de 
nuestra patria. 

Sin embargo, nosotros, los sor.adores del ideal, 
seguimos brn,cando el apoyo del pueblo para ver si 
logramos formar un Gobierno a base de democra 
cia y oo a base de dictadura o de chanchullo, por­
que sabemos qne es el pueblo el uni'!o fact,or y el 
úoico apoyo qne debe b1.,1scarse para tales propó:;i. 
tus, que es su sobérana voluntad la que ha de de­
cidir de sus propios destinos; y son nuestros ene­
migos quienes, en su despecho. cuando han encon­
trado un vacio a su alrededor, cuando el pueblo 
les ha negado su· confianza, cuanco los hombres de 
capital se han negado a secundarlos, acuden al in­
sulto y a la diatriba, armas éstas que reflejan la 
impotencia: aquí traigo en la mano una válvula 
oficial, este papel que algunos llaman periódico, 
,,El Demócrata 11 que en uno de sus editoriales dice: 
11 Las chusmas desordenadas e ignaras que asisten 
a las manifestaciones públicas dél obregonismo11 
¡Ved cómo se gasta el dinero de la Nación en in­
sultar al pueblo! Las chusmas desordenadas e ig­
nar<1s son, según este papel, los aquí reunidos. 
¿Pueden esos hombres, por este camino recobrar 1·l 
cariño y la confianza que el pueblo les ha reti­
rado? ...... Yo creo que no. (Aplausos,) 

· Un nuevo escollo queda todavía a nuestros
enemigos: en estos momentos tratan de influenciar 

al actual Jefe del Poder Ejecutivo para obtener su 
complicidad. Pero estoy séguro, enteramente ¡,e­
guro, de que no la obtendran. El actual Jefe del 
Poder Ejecutivo fué quien P.ncabezó un movimien­
to libertario llevando como principio básico la 
Efectividad del Sufragio; y el mismo Primer Man­
datario, deseando que la contienda poll.tica se des­
arrolle dentro del orden más absoluto, ha tratado 
de que el Ejército sea sustraído de la campaña po­
lítica y ha posterga�o a muchos altos jefes milita­
res, muy honorables, por el sólo hecho de suponer­
les simpatías por determinado candidato; y ya con 
ese p�ecedente, no podrá el Jefe del Poder Ejecu­
tivo, para aer consecuente con sus propios actos, 
siendo de hecho el jefe nato del Ejército Nacional, 
presidir un grupo de políticos y tomar parte en la 
campaña electoral como un factor, como un lider 
pontico. Es, pues, absolutamente seguro que los 
intentos de ese grupo de que me he ocupado fraca­
sarán, me:;jor dicho. ya han fracasado. (Aplausos.) 

Queda pues, al. pueblo de la Republica el de­
recho da elegir sus mandatarios, ya que sincera­
mente creo que nos hemos librado ·de la imposi­
ción, porque el grupo que trataba de hacerla no 
ha encontrado el apoyo de la complicidad para 
llevarla al terreno de los hechos. ( Apiausos) 

Sentado el precedente de que es el pueblo quien 
debe elegir sus maodarios, yo quisiera que los ha­
bitantes de esta Ciudad invitaran a venir aquí a 
los otros candidatos para que en esta tribuna ca­
da uno expusiera sus ideas y dieran cuenta de su 
pasado, porque es mny fáeil improvisar programas 
y hacer promesas y decir que las necesidades de 
la humanidad desaparecerán el día que lleguen al 
Poder. Que vengan ante I el pueblo a rendir 
cuenta de su pasado. a decir que han hecho de la 
moral, qué han hecho de su actuación en el caro· 
pode la lucha, a decir cuánto tenian al tniciarsfl en 
la Revolución y cuánto tienén ahora. (Nutridos 
aplausos) Que no mandtn sus calumnias, que 
citen hechos concretos, que hagan cargos funda­
dos, que los prueben. ¿Qué, acaso, tendré el or­
gullo tan grande de q 11 e mis enerpigos, a pesar 
de su afán de destruirme, no tengan un cargo con­
creto y fu u dado que hacerme, como lo demuestran 
al m�ar la calumnia? 

¡Qué propaganda más intensa y más· favorable 
para nosotros que la que vienen haciendo nuestros 
·.:lnemigos!; ellos confiesan ta1;itamente, ingenua­
mente, que no tienen cargos para nosotros y por
eso se valen de la calumnia anónima. Yo desve­
laría a Uds. si me pusiera hacer cargos fundados a
esos homhres y no quiero sujetar a Uds. a ese tor­
mento. No quiero atacar a esos hombres para in­
vita_r al pueblo a que me secunde en este movi­
miento político; quiero que si el pueblo deposita
en mí su confianza: no sea ello por eliminación.
No uecesito atacarlos para que el pueblo me se­
cunde en este movimiento; poque el pueblo ya
sabe que yo no he violado los fueros de la digni­
dad ni de la decenciá; y así lo están conft>sando
ahora nuestros enemigos. (Prolongados aplausos
y entusiastas vivas al C. Obregón.)

El Enviado Especial. 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C. , 

CANDIDATO A LA PRESIDENCIA DE LA REPUBI�ICA, 
EN EL lVIIr-fIN POLITICO CELEBRADO 

EN EL "TEATRO l\iORELOS" riE ÁGUASCALIENTES, AGS., 
LA NOCHE DEL 6 DE FEBRERO DE 1920. 

La victoria sale a nuestro encuentro en esta 
lucha política. Los erraras de nuestros enemigos, 
más que los acierto8 nubstros, están consolidando 
-nuestra ca.usa en el corazón del pueblo mexicano.
Nuestros enemigos, al acudir a la calumnia. decla­
ran su impotencia y confiesan estar veocidos cnan ·
do apenas se inicia la lucha.

En ninguno de nosotros ha cabido 1� idea de
que las hojas sueltas ·que han circnlado en esta Cíu­
dad con burdas mentir&.s, hayan sido dictadas por
los repre�entantes de la Iglesia o por católicos sin­
ceros; porque nosotros sabemos que· la religión ca­
tólica condena la calumnia como una de las culpas
más. graves. iÜÓmo puede un católico sincero o
un representante dtl la Iglesia católica calumniar
en nombre de su culto? Nos resistimos a creerlo,
y estamos seguros de que los representantes de la

· Iglesia y los católicos sinceros de esta Ciudad, de­
ben estar muy disgustados con aquellos hombres
·que, en st-i impotencia para contender en ¡31 campo
de_ la idea, toman la religión como i.nstrumeuto en
las lides p:5liticas y calumnjan en tio1;n bre de ella.
(Aplausos.)

Los acontecimient()s que vienen .desarrollán­
dose en México no son una novedad. Periódica­
mente s� han venido sucediendo esta clase de con­
tiendas; cada día se desarrollan en un �nárgen más
amplio porque cada día nuestro pueblo alcanza ma­
yor cultura y tiene mejor prep,uación para ejerci­
tar sus derechos. Desde que se inició este movi­
miento político, chocaron doi. cla:-es de intereses:
los intereses mat.erialés y los intereses morales: un
grupo de hombres que se ha congregado al de-
1·redór del Poder Público ocupando puestos eleva-

. dos, encaminó todos sus esfu'erzos a satisfacer sus
ambiciones acumulando riqnezas. y se acostumbró
a una vida que no podría proporcionarse- por su
propio tra.bajo creyendo que podría perpewarse en
esos puestos, y cuando el pueblo iniciaba un mo­
vimiento democrático para designar su represen­
tante que recibiera el Poder, los hombres de aquel
grupo creyeron que el pueblo. de la Repúblicd, les
daría su confianza y los dejaría eu el Poder. Qui-

. sieron llegar hasta. el pueblo y éste los rechazó
porque no habían cumplido fielmente la misión que 
se les había confiado,· pues en vez de cuidar de la 
moralidad administrativa y de dignificar a ·la Pa­
tria. dedica.ron sus esfuerzos a improvisar fortur.a. 
Entonces desen.vai naron su espada y formc3,ron guar­
dia alrededor de sus egoístas intereses, pretendien­
do seguir adheridos al presupuesto disfrutando de 
todas las ventajas que éste ofrece a los hombres 
poco escrupulosos; y cuando se desengañarun · de 
que el pueblo trabajador no estaba con el\oi:;, ten­
dieron una mirada hacía, los capitalistas, hacia los 
hombres de negocios pidiéndoles su complicidad 
para continuar en el Poder, ofreciénqoles, en cam­
bio de esa complicidad; muchas ·ventajas·. Pero 
esos hombres de negocirn.::, en su gran mayoría ho­
nerables, les contestaron: 11NOSOTROS NO PO­
DEMOS EXPONER·NUESTRAS PERSO�AS 
Y NUESTROS INTERESES A LAS IRAS DEL 
PUEBLO; NOSOTROS ADIVINAMOS LAS 
INTENCIONES DE úSTEDES: PRETENDEN 

ÚSTEDES VIOLÁR EL VOTO POPULAR 
CON LA COMPLICIDAD DE NOSOTROS, Y 
SI TAL HACEN EL ORDEN PUEDE INTE­
RRUMPIRSE Y NO QUEREMOS, EN ESE 
CAbü. RES.PONDER CON NUESTRAS CA­
BEZAS Y NUESTROS CAPITALES A. LAS 
VENGANZAS DEL PUEBLO. NUESTROS. 
CAPITALES ESTAN AMASADOS CON NUES 
TROS ESFUERZOS ·Y NUESTRAS INTELI­
GENCIAS, Y NO NEGESITAMOS DE LA 
COMPLICIDAD PARA DEFENDERLOS. SU 
MEJOR DEFENSA ES LA LEY Y LA LEY ES 
LA BANDERA DE OBREGON, 11 (Nutridos y 
prolongados aplausos.) 

Eo situación tan crltica, acordaron un nuevo 
ardid: invitar a los Gobernadores de los Estados a 
reunirse en la Capital de la Repáblica para delibe­
rar sobre la manera de seguir conserv1J.ndo el Poder, 
lejos de devolvérselo al pueblo para que éste lo de-

, pmsite · en manos que le merezcan más confianza. 
Por fortuna, ha babi.do hombres como el Goberoa­
dor de Zacatecas y como el Gobernador de Michoa­
cán que han tenido un gesto que much9 honra a 
sus Estados y a la época en que vivimos, recha-. zando de plano la insidiosa invitación; ha habido 
otros Gobernadores que, bajo distintos pretextos, 
se bao abstenido da concurrir a la famosa reunión. 
y. finalmente, otros que. aunque han obsequiado
esa invitación, es sPguro, por sus antecedentes de
rectitud y firmeza de principios, que no se presta­
rán para una farsa. (Estruendosos aplausos.) Po­
sible es que, a pesar de todo, a estas horas las elec­
ciones presidenciales estén ya hecha,; posible es
que en esa junta de Gobernadore:, reunida este día
en la Capital esté ya designado quién gobernar� a
México por aquellos que se han obstinado en re­
solver por sí. para.si y ante s1, el futuro político de
nueetra patria.

Sin embargo, nosotros, los sor.adores del ideal, 
geguimos bm;cando el apoyo·del pueblo para ver si 
logramos formar un Gobieroo a bai:;e de demacra 
cia y no a base de dictadura o de chanchullo, por­
que sabemos que es el pueblo el uni'!o factor y el 
único apoyo que debe buscarse para tal.es prop68i· 
tos, que es su soberana voluntad la que ha de de. 
cidir de sus ptapios destinos; y son nuestros ene­
migos qúienes, en su despecho. cuando han encon­
trado un vacio a su alrededor, cuando el pueblo 
les ha negado su confianza, cuan<!o los hombres.de­
capita! se han negado a secundarlos, acuden al in­
sulto y a la diatrilYa, armas éstas que reflejan la 
impotencia: aquí traigo en la mano una válvula 
oficial, este papel que algunos llaman periódico, 
11 El Demócrata II que en uno de sus editoriales dice: 
11 Las chusmas desordenadas e ignaras que asisten 
a las manifest,aciones públicas del obregonismo .. 
¡Ved cómo se gasta el dinero de la Nación en in­
sultar al pueblo! Las chusmas desordenadas e ig­
nar,as son, según este papel, los aquí reunidos. 
iPueden esos hombres, por este camino recobrar Pl 
cariño y la c0nfianza que el pueblo les ha reti­
rado? ...... Yo <;reo que no. (Aplausos,) 

Un nuevo escollo queda todavía a nuestros 
enemigos: en estos momentos tratan de influenciar 
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al actual Jefe del Poder Ejecutivo para obtener su 
complicidad. Pero estoy seguro. enteramente i:,e­
guro, de que no la obtendran. El actual Jefe del 
Poder Ejecutivo fué quien P.ncabezó un movimi.en­
to libeitario llevando como principio básico la 
Efectividad del Sufragio; y el mismo Primer Man­
datarío, deseando que la. contienda poH.tica se des­
arrolle dentro del ord�n más absoluto,· ha tratado 
de que el Ejército sea sustraído de la campaña po­
lítica y ha postergado a muchos altos jefes milita­
res, muy honorables, por el sólo hecho de suponer­
les simpatías por determinado candidato; y ya con 
ese precedente, no podrá el Jefe del Poder Ejecu­
tivo, para aer consecuente con sus propios actos, 
siendo de hecho el jefe nato del Ejército Nacional, 
presidir un grupo de políticos y tomar parte en la 
campaña electoral corpo un faqtor, como un líder 
polltico. Es, pues, absolutamente seguro que los 
intentos de ese grupo de que me he ocupado fraca-. 
sarán, m<:jor dicho, ya han fracasado.· ( Aplausos.) 

Queda pues, al pueblo de la RepÜblica el de­
recho da elegir sus mandatarios, ya que sincera-

. mente creo que nos hem<:>s librado de la imposi­
ción, porque el grúpo que trataba de ·hacerla no 
ha encontrado el apoyo de la complicidad para 
llevarla al terreno de los hechos. ( Aplausos) 

Sentado el precedente de que es el pueblo quien 
debe elegir sus mandarios, yo quisiera que los ha­
bitantes de esta Ciudad invitar�n a venir aquí a 
los otros candidatos para que en esta tribuna ca­
da uno expusiera sus ideas y dieran clienta de su 
pasado, porque es m11y fácil improvisar programas 
y hacer promesas y decir que las necesidades de 
la humanidad desaparecerán el día que lleguen .al 
Poder. Que vengan ante el pueblo a rendir 
cuenta de su pasado. a decir que han hecho de la 
moral, qué han hecho de su actuación en el cam­
pode la lucha, a decir cuánto tenlan al !niciarsP. en 
la Revolución y cuánto tienen ahúra. · (Nutridos 
aplausos) Que no mandbn sus calumnias, que 
citen hechos concretos, qne hagan cargos funda-' 
dbs, que los prueben. ¿Qué, acaso, tendré el or­
gullo tan grande de q11e mis enemigos, a pesar 
de i:-u afán de destruirme, no tengan un cargo con­
creto y fondado que hac(�rme, como lo demuestran 
al usar la calumnia? 

¡Qué propaganda más intensa y más favorable 
para nosotros que la que vienen haciendo nuestros 
.me-migos!; ellos confiesan ta0itamente, ingenua­
ment,e, que no tienen cargos para nosotros y por 
e�o se valen de la calumrlia anónima. Yo desve­
laría a Uds. si me pusiera hacer cargos fundados a 
esos hombres y no quiero s,ujetar a Uds. a ese tor­
mento. NÓ quiero atacar a esos hombres para in­
vitar al pueblo a que me secunde en este movi­
miento político; quiero que si el pueblo deposita 
en mi su confianza.J}Q �a elJo por �iminación. 
No uecesito atacarlos. para que el pueblo me se­
cunde en este movimiento, poque el p.!]eblo ya 
sabe que yo no he violado los fueros dt! la digni­
dad ni de la decencia; y así lo están couf0sando 
ahora nuestros enemigos. (Prolongados aplausos 
y entusiastas vivas al U Obregón.) 

El Enviado. Especial. 
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b Uno de los grandes estimulo a que ha lnr'luiclo mas direc-
tamente para que mis actos vayan siempre de acuerdo con mi deber, 
ha sido y sera el de conserv�r la simpatia y la amistad de todos 
los biudadanos que por su independencia y moralidad puedan merecer 
tan elevado titulo; y yo estoy seguro de haber conservado esa sim-
patia y cariño de todos mis viejos amigos y conterraneos de Sonora. 

En todas las crisis politicas que ha venido sufriendo nuestra 
patria en los ultimos diez años,�o he seguido otro estimulo que 
buscar el mejoramiento de nuestro pais, buscando la manera de ele-
var el nivel moral de todos los ciudadanos de la Republica, y p�­
der hacer algo de nuestro pala, algo que diera como resultado un 
completo respeto dentro y fuera de el. 

Yo se que alderredor de esta m�sa estun sentados hombres inde­
pendientes, ciudadanos conscientes de sus derechos y obligaciones 
y no iran indudablemente mafiana, si el voto de mis conciuds,danos 
me favorece, a ca entar los sillones JEKJUWINEX� de las antesalas 
presidenciales 1§.2rJl!aX'7&WBJIKW en busca de un puesto publico¡ el os 
son suficientemente independientes para proporcionarse con su es-
fuerzo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' cuando no se hace 
una fuente de especulacion y_solo se lleva la intencion da cumplir 
con el deber, de manera honrada. Yo se que en esta mesa se han 
congregado las fuerzas vivas del Estado de Sonora, yo se que la 
gran mayoria de los aqui reunidos son hombres de negocios y que, 
como d..i.jera en Mazatlan, quiero repetir aqui, es a los hombres de 
negocios a los que tenemos que confiar la reconstruccion del Dais . . 
El deber de los militares esta en asegurar la tranquilidad publica, 
pero la recons trucc1on na.clonal sera encomendada a los hombres de 
empresa ��gucB a.. los .ti.ombree. o.e .ti.egocios, .y 110. a.. J.os. poli ticos, 
porque .........................................• los politices, 

en esta. ocas1on, tendran que tomarse unas vac:;..ciones ::üentras se 
lleva a cabo .La recom truccion nacional. 

En las distintas fases, en los distintos aspectos que ha tomado 
la lucha en los ultimes diez años me ha tocado, para oreullo mio, 
representar algun papel de signlficacion y al pusar cada una de 
esas crisis, al producirse el fenomeno militar o pol1t1co que ha 
venido dando el triunfo a los hombres que permanecen fieles al 
Deber, ha sido el mayor de mis triunfos, el mayor de mis premios, 
si es que debe exigirse premio rara el cumple con su deber, encon-
trar los brazos y los corazones de mis conterraneos abiertos para 
recibirme� 



Decia el Lic. Orci que si llego �il Poder llegare sin lig�s 
ni compromi�os de esos que embarazan a los hombres porque esos 
compromisos se hacen a costa del Deber mismo. 
Si llego al Poder, quiero declarar con esa sinceridad y franqueza 
que sellan todos mis actos, que procurare rodearme de los hombres 
mas competentes y estudiar honradamente todos los problemas que 
afectan a nuestra patria; y si llega un momento en que por tor-

. peza o falta de preparacion no encuentre los medios suficientes 
para resolver los problemas, .tendre la honrade! necesaria para 
decir al pueblo: aqui esta el Poder, busca otro hombre mas capaz 
y yo me pondre a las ordenes del que sepa resolver los proble­
mas n.cionales. 

, , 
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